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alguna vacilación al principio, por parecerle la empresa, como en realidad lo era, 
muy complicada y difícil. 

Acordes todos en el plan , determinaron empezar á probar fortuna por Tor-
tosa, cuya ciudad bloqueaban las divisiones segunda y quinta del segundo ejército 
bajo la dirección de D. Juan Antonio Sanz, que tenia sus reales en Jerla. Allí lle­
garon el 25 de enero el barón de Eróles y en su compañía el capitán D. Juan An­
tonio Daura, sugeto hábil en la delineacion y dibujo, D. José Cid, vocal de la di­
putación de Cataluña, y el teniente D. Eduardo Bart, muy versado en la lengua 
francesa. 

Conferenciaron con Sanz los recien llegados, resolviendo sin dilación circuir 
la plaza mas estrechamente de lo que estaba, siendo de precisa necesidad, que ni 
dentro ni fuera de ella se vislumbrase cosa alguna de lo que iba tratado. Arre­
gláronse luego los papeles y documentos indispensables al caso, cuya imitación y 
falsía se debió á la idónea y diestra mano del capitán Daura , y á las cifras, fir­
mas y sello que habia Van-Halen sustraído del estado mayor francés. Dispuesto 
todo, pasóse sin demora á la ejecución del ardid, que consistía en enviar por un 
lado secretamente pliegos contrahechos al gobernador de Tortosa, Robert, como si 
procediesen del mariscal Suchet, anunciándole la negociación que se suponía en­
tablada en Tarrasa, para que estuviese preparado á evacuar la plaza al recibir 
el aviso de verificarlo, y en participar por otro el general del bloqueo al de Tor­
tosa, públicamente y con posterioridad, haberse concluido ya el tratado pendien­
te, y haber llegado al campo español un ayudante del mariscal Suchet, con quien 
podia el gobernador abocarse y platicar á su sabor cuanto gustase: ya se deja co­
nocer que Van-Halen habia de representar el papel del ayudante fingido. Fuese 
efectuando la estratagema con dicha, llegando á punto de estar ya próximo á con­
cluirse el ajuste felizmente; mas impidió su realización , según unos, cierto aviso 
recibido por el gobernador francés al irse á terminar los tratos; según otros , la 
resistencia que opuso Van-Halen á meterse en la plaza, receloso de que se le ten­
diese un lazo, lo cual despertó las sospechas de los contrarios. Nosotros nos incli­
namos á creer lo primero, y también á que hubo indiscreciones y demasía en el 
hablar. 

Frustrada la tentativa en Tortosa, pareció prudente no repetirla en Peñiscola 
ni en Murviedro, y sí en Lérida, Mequinenza y Monzón. Para ello se pusieron en ca­
mino el 7 de febrero el inventor y los ejecutores de la trama, albergándose el 8 en 
Flix, desde donde envió á Mequinenza el barón de Eróles á D. Antonio Maceda, 
ayudante suyo, y al citado D. José Cid, con orden ambos de levantar allí somate­
nes, bloquear la plaza y dirigir después al gobernador por un paisano pliegos ó 
documentos que apareciesen despachados por Suchet del mismo modo que se fingió 
en Tortosa. Hacia Lérida se dirigieron Eróles, Daura, Van-Halen y Barí, pernoctan­
do juntos á una jornada de la ciudad; pero con la precaución de separarse en la 
mañana inmediata, para no despertar recelos, yéndose por de pronto á Torres del 
Segre los dos últimos, y el de Eróles al campo de Lérida. Allí aparentó designios 
de formalizar el sitio pasando ostentosa reseña á la tropa , mientras por confiden­
te seguro y de modo disimulado y oculto introducía en la plaza pliegos concebidos 
en iguales términos á los enviados antes á Tortosa y Mequinenza. 

En esta última plaza dio el ardid buen resultado, sin que encontrase el portador 
del primer pliego tropiezo alguno, creyéndose allí verdadero emisario de Suchet, 
por lo cual se apresuró Eróles á espedir la segunda comunicación como en Tor­
tosa, valiéndose ahora para ello del ayudante de estado mayor D. José Baeza, 
quien bien recibido y agasajado por el gobernador francés, de nombre Bour-
geoix, consiguió evacuasen los enemigos la plaza el 13 , precedida una entre­
vista entre un oficial francés nombrado al efecto y Van-Halen, presente tara-
bien Eróles, habiendo acudido ambos á Mequinenza con esta ocasión.-—Apenas 
terminó la negociación, volvió el último á Lérida, y en el camino llegó á sus ma­
nos la respuesta de aquel gobernador, que como antes digimos era Isidoro Lámar-
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que, ni mensage secreto eslendida en la forma que se deseaba. Aproximóse en su 
consecuencia Eróles á aquellos muros, y despachó solo el segundo pliego como se 
habia ejecutado en los demás puntos, pliego á que contestó dicho Lamarque favora­
blemente, nombrando para tratar de la evacuación de la plaza á Mr. Polverell, gefe 
de su estado mayor. El general español nombró por su parte á ü . Miguel López Ba­
ños. Mientras arreglaban estos los artículos de la entrega, tuvieron una larga con­
ferencia Van-Halen y el gobernador francés, en la cual procuró aquel desvanecer 
las dudas que aun inquietaban á su interlocutor. Por fin ocuparon nuestras tropas el 
15 á Lérida y todas sus fortalezas. 

Ya solo faltaba Monzón para completar por esta parle obra tan bien comenzada 
y seguida. Encargóse esta comisión á B~. Eduardo Bart, en la que debian emplearse 
los mismos medios que en los otros puntos, siendo igualmente aquí el resultado 
tan satisfactorio, que el 18 se posesionaron los españoles del castillo. 

Fué, pues, el término dichosamenie feliz del atrevido proyecto de D. Juan Van-
Halen, posesionarse los nuestros, sin efusión de sangre, de las tres importantes pla­
zas de Lérida, Mequinenza y Monzón, provistas de víveres para muchos meses, con 
cuyas reconquistas se sacó de peligros y miserias á gran número de habitantes, y 
quedaron en disposición de emplearse en otras operaciones mas de 6,000 hombres 
que antes estaban ocupados en sus respectivos bloqueos, y libres las comunicacio­
nes del Ebro y sus tributarios. 

Faltaba para completar el triunfo coger prisioneras las guarniciones, cuyo total 
número ascendía á 2,300 hombres; y así, no se descuidó Eróles en idear los me­
dios de conseguirlo, enviando fuerzas que precediesen á los enemigos, y en pos 
suyo á D. José Carlos con dos batallones y 2O0 ginetes. La mira del general espa­
ñol era rodear á los contrarios y sorprenderlos en los desfiladeros de Igualada; pero 
recelosos ellos, huyeron el peligro redoblando la marcha, si bien no se salvaron por 
eso, porque puesto de acuerdo Eróles con los aliados que asediaban á Barcelona, 
obtuvo viniesen tropas de estos al encuentro de los franceses en su ruta, para que 
unidas con las que los seguían, los cercasen y estrechasen del todo al llegar á 
Martorell. 

Asi sucedió con efecto, y entonces fué cuando conociendo los franceses su en­
gaño, prorumpieron en espresiones de ira y desesperación; pero inútiles ya las re­
convenciones, tuvo su valor que ceder al rigor del destino y entregarse prisioneros 
á los españoles, en vez de juntarse á los suyos como esperaban. 

Afligido Suchet con la pérdida de las tres plazas, quedólo todavía mas con la 
orden que poco después recibió del ministro de la guerra de Francia, en la que se 
le mandaba uegociar con D. Francisco Gopons la entrega de las demás plazas de 
su distrito, escepto la de Figueras, á cuyo fin avistáronse el gefe del estado mayor 
francés y el del español, brigadier Cabanes, no teniendo entonces resultado la con­
ferencia, por subir los nuestros de punto en sus demandas, y no querer tampoco 
ceder macho los franceses en las suyas á pesar de sus contratiempos^ Sin embargo, 
bien conocía Suchet que el término de sus glorias en España había ya llegado, 
pues sus apuros crecían cada día, obligado ahora por disposición del emperador 
á enviar de nuevo, en los primeros días de marzo, otros 10,000 hombres la vuelta 
de León de Francia, por donde iban penetrando los aliados del norte. Herido el 
mariscal francés en lo mas vivo por perder asi el fruto de sus campañas, y des­
esperanzado de sacar las guarniciones lejanas que le quedaban en Cataluña y Va­
lencia , se vio en la necesidad de reunir las que ya podian llamarse reliquias de su 
antiguo victorioso ejército , y situarlas bajo el cañón de Figueras, después de ha­
ber volado los puestos fortalecidos de Besalú, Olot, Bascara, Palamos y otros, y 
desmantelado también á Gerona ; hecho lo cual se limitó , en medio de su despe­
cho, á ocuparse en las negociaciones de que hablaremos adelante. 

No eran mas felices los franceses en los demás puntos que ocupaban aun en Es­
paña , pues en todos ellos se les mostraba la suerte igualmente adversa. El cas­
tillo de Jaca, que cercaban , según se apuntó, tropas de Mina, vino á partido el 17 
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de febrero , quedando su comandante Mr. de Sorlis y la guarnición obligados á no 
tomar parte en la guerra hasta que hubiese un verdadero cange, clase por clase, 
é individuo por individuo, lo que no cumplieron los capitulados, empuñando lue­
go las armas con menoscabo de su honra. 

Continuaban también los trabajos contra Sanloña , único parage que por aque­
llas partes y costas del Océano permanecía en poder de los enemigos, habiéndose 
reforzado las tropas del bloqueo con una brigada que trajo D. Diego del Barco, 
encargado de dirigir y acelerar el sitio. 

El nuevo gefe acometió y ganó el fuerte del Puntal en los dias 12 y 13 de fe­
brero, posesionándose el 21 del de Laredo , y sucesivamente de las obras del Gro­
mo y el Brusco principal, aunque con la desgracia deque pereciese el 26, de he­
ridas recibidas diasantes D. Diego del Barco, cuya pérdida fué justamente sentida 
de lodos , por las buenas prendas y esforzado valor que le distiguian. Sucedióle 
en el mando D. Juan José San Llórente. Pasemos ahora al territorio francés, don­
de se alojaban las huestes anglo-portuguesas. 

Situados los ejércitos de operaciones, como antes digimos, en las orillas del 
Adour y el Nive, apenas hicieron movimiento alguno en lodo el enero; pero al em­
pezar febrero dispúsose lord Wellington á cruzar el Adour y embestir á Bayona, 
llevando la guerra, si necesario fuese , hasta el corazón de la Francia. Empezaron 
las maniobras el 14 del mencionado febrero por el ala derecha del ejército aliado, 
acometiendo el general Hill los piquetes del enemigo apostados en el rio Joyeuse, 
y obligando al general Arispe á replegarse á un puesto ventajoso enfrente de Gar­
rís, en donde fué reforzado con tropas de su centro y con la división de París , que en 
marcha paralo interior, retrocedió con este motivo y se agregó al general Arispe. 
Con esta primera operación dejó el general Hill cortada la comunicación del ejército 
enemigo con San Juan de Pié de Puerto; bloqueando esta plaza con tropas de Mina, 
situadas en el valle de Bastan, las cuales avanzaron vía de Baigorry y de Bidarry. 

En la mañana del 15 se movió D. Pablo Morillo con la primera división del cuarto 
ejército en direceiou de Saint-Palais, paralelamente á la posición de Arispe, á fin 
de envolver la izquierda de los enemigos, al paso que la segunda división britá­
nica del cargo de sir Guillermo Stewart los atacaba por el frente. La firmeza con 

quelos franceses recibieron la acometida, les hizo esperimentariina pérdida tan con­
siderable como infructuosa, pues al fin se vieron forzados á retirarse, abandonando 
sucesivamente todos los puestos que ocupaban por aquella parle, sin detenerse ni 
aun á defender los rios que los protcgian, ni otras favorables estancias, decidido 
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el mariscal Soull, á inutilizar todos los puentes, escepto los de Bayona, á dejar esta 
plaza entregada á sus propios recursos, y á reconcentrar en fin las fuerzas de su 
ejército detras del Gave (1) de Pau , fijando en Orlhez sus cuarteles. 

El ala izquierda británica que continuaba observando á Bayona , fué acumulan­
do allí preparativos para cruzar el Adourpor bajo de aquella ciudad; faena penosa 
y de diiicil ejecución. Tropas de esta ala tuvieron que pasar á reforzar las de la de­
recha, empeñada siempre en continua pelea con el enemigo. Para llenar los huecos 
que las primeras dejaban en la izquierda, volvió á entrar en Francia el 25 de fe­
brero D. Manuel Freiré, acompañado de la cuarta división de su ejército, man­
dada por D. José Ezpeleta, y de la primera y segunda brigada déla quinta y tercera, 
que acaudillaban respectivamente D. Francisco Plasencia y D. Pedro Méndez Yigo. 

A medida que se acercaba el tiempo de cruzar el Adour, se descubrían mas los 
obstáculos é impedimentos para atravesarle por donde se intentaba, á causa de lo 
anchuroso del rio y de lo invernizo de la estación, que estorbó en un principio au-
siliar por mar la proyectada empresa. No era tampoco pequeño embarazo la defen­
sa que preparaba el enemigo, teniendo en el rio, á mas de cañoneras y botes ar­
mados, la corbeta Safo, cuyos fuegos amparaban la inundación que protegía la 
derecha del campo atrincherado de Bayona. 

Los ingleses reunieron también en Socoa barcos costaneros, adoptándolas me­
didas necesarias para formar el puente que habia de echarse en el Adour, quedando 
al cuidado del almirante Penrose lo respectivo á las operaciones navales. Estaba se­
ñalado el 21 de febrero para la ejecución; pero la mucha marejada y el fuerte viento 
N. N. E. que soplaba no permitieron al convoy salir de Socoa. 

Impaciente sir Juan H^pe, que continuaba mandando el ala izquierda de los 
aliados, y hostigado por el tiempo, quiso arriesgarse á todo y tentar por sí solo ei 
paso sin esperar el apoyo marítimo. Besueltamente empezó su movimiento en la 
noche del 22 al 23*, acompañando á sus tropas la artillería correspondiente y un 
destacamento de coheteros á la congreve. Fluctuantes los ingleses en su dirección, 
dirigiéronse primero hacia Anglet, mas á corta distancia de este pueblo variaron, 
tomando un camino de travesía estrecho, cenagoso y con fosos á los lados, con cu­
ya mutación y la lobreguez de la noche retardaron su marcha, aunque al fin con­
siguieron llegar antes del alba á los niéganos que coronan la playa desde Biarritz 
hasta la boca del Adour. Cubre un bosque el trecho que mediaba entre ellos y el 
campo atrincherado de Bayona, de donde fueron arrojados ios piquetes enemigos, 
amagando por las alturas de Anglet D. Carlos España, cuya segunda división de 
nuestro cuarto ejército habia penetrado antes en Francia acercándose al Nivelle. 

Para distraer al enemigo y ocupar sus fuerzas navales, desembocó del bosque 
referido la primera brigada inglesa bajo el coronel Mailland por el parage que 
llaman la Balise oriéntale. Su aparición fué saludada por un terrible fuego de las 
haterías enemigas y de la Safo; mas contestado este por algunos cohetes de los 
de á la congreve, que serpenteando se deslizaban por el agua, y traspasaban los 
costados de los buques, se aterraron los marineros franceses de tal modo que aban­
donaron el puesto y subieron corriente arriba. La Safo, sin embargo, se sostuvo en 
su ancladero hasta que muerto su capitán y perdida bastante gente, refugióse 
al amparo de la ciudadela. 

Distraído el enemigo de un modo tan funesto para él, no pudo pensar en la boca 
del Adour, encubierta ademas por un rodeo que toma allí el curso del rio, y des­
cuidada su defensa por considerar los franceses aquel punto muy fuerte y de dííicil 
acometida , mayormente estando el mar tan embravecido. 

A este error, ó sea sobrada confianza del enemigo, se debió en gran parte el 
que la primera división británica pudiera ir desahogadamente en busca de un paso 

; «!lIOV>¡ 
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(1) Nombre que se Uá en los Pirineos á los torrentes que se desprenden de sus cimas. 
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que no estuviese lejos del desaguadero del rio. Acompañábanla diez y ocho pon­
tones y seis pequeñas lanchas conducidas en carros , cuarenta coheteros y algunos 
soldados de artillería para clavar las piezas que tuviera el francés en la margen de­
recha. Para efectuar la travesía se habia pensado construir seis balsas puestas sobre 
tres pontones cada una, y conducir en dos veces al otro tado yantes de amanecer 
1,200 hombres sostenidos por igual número y por 12 piezas colocadas en la ribera 
izquierda. 

Obstáculos no previstos impidieron ejecutar cosa alguna durante la noche, no pu-
diendo empezarse la faena del paso hasta la tarde del 25, eligiéndose para ello un pa-
rage que tenia doscientas varas de ancho en baja mar y á distancia unas ciento 
de la boca del rio. Con suma prontitud se echaron al agua los seis botes, pasándose 
una maroma de una orilla á otra para sujetar tres balsas listas ya, y de la que ca­
da una trasportó á la vez sobre sesenta hombres, consiguiendo desembarcar luego 
en la orilla opuesta hasta quinientos, entre ellos algunos coheteros. Pero haciendo 
suspender la maniobra la subida de la marea, tuvieron los que habian pasado que 
abrigarse detrás de unas colinas de arena á las órdenes del coronel Stopford. Dos 
regimientos franceses salieron luego de la ciudadela para atacarlos; pero una mor­
tífera descarga de coheles contuvo sus brios y los obligó á retirarse. Durante la no­
che lograron pasar el rio mas tropas inglesas, quedando asi asegurada la posición de 
los primeros. 

Al amanecer llegó á la embocadura del Adour la flotilla procedente de Socoa, y 
después de largas fatigas y de perderse algunos buques antes de salvar la barra, con­
siguieron verificarlo treinta de ellos en la tarde del 2 4 , quedando el resto del con­
voy sotaventado. 

Seis mil ingleses estaban ya por la noche á la derecha del rio, no habiendo ce­
sado en su paso, verificándolo aun á nado algunos caballos luego que abonanzó el 
tiempo y lo permitió la marea. En la mañana siguiente marcharon sobre la ciuda­
dela, la derecha locando al Adour, y estendiéndose la izquierda por el camino real 
que conduce de Bayona á Burdeos, cortando las comunicaciones con el norte del rio 
y completando asi el acordonamiento de la plaza y el de todas sus obras , incluso el 
campo atrincherado. 

Seguía entretanto el trabajo del puente que se finalizó el 25, comenzándolo en 
donde tiene de anchura el rio 70 varas, y yendo á dar el cabo opuesto cerca del 
pueblo de Boucaut. Esta obra era de grande importancia para facilitar la comu­
nicación entre ambas riberas durante el proyectado sitio de Bayona y franquear las 
calzadasde la derecha del Adour, cuyos pueblos presentaban oportunidad para abas­
tecerse el ejército de lo necesario. 

Mientras esta ala izquierda maniobraba con tanto fruto y embestía también 
á Bayona, quiso lord Wellington, reforzada que tuvo su derecha, ejecutar un avance 
general por aquel lado contra las fuerzas enemigas. En consecuencia, atacó el ma­
riscal Beresford, asistido de la cuarta y sétima división y una brigada, los puntos for­
tificados de Hastingues y Oyergave, á la izquierda del rio de Pau, y forzó á los enemi­
gos á recogerse á Peyrehorade, á tiempo que Hill cruzaba el gave de Oloron sin resis­
tencia por un vado en Villenave, y lo mismo Clinton entre Montfort y Laas, amagando 
Pidón el puente de Sauvelerre, que volaron los franceses. D. Pablo Morillo rodeó 
por su parte la plaza de Navarreins, la cual no era fácil ganar de pronto sino con 
artillería gruesa. 

Siguiendo los aliados su avance, pasó Beresford el gave de Pau por bajo de su 
confluencia con el de Oloron, continuando lo largo del camino real de Peyrehorade 
en dirección de aquella ciudad sobre el costado derecho del enemigo, haciendo otro 
tanto Picton rio abajo del puente de Boureux, y también sir Stapleton Cotlon con 
la caballería, sostenidos ambos por un movimiento de flanco que hicieron otras dos 
divisiones. Ocupó Hill las alturas fronteras de Orthez á la izquierda del gave de Pau, 
no pudiendo forzar su puente. 

Por los alrededores de aquella ciudad hallábase situado Soull en ventajosas es-
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tancias, á lo largo «le unas lomas por espacio de media legua. Su derecha coman­
dada por el general Reille, descansaba sobre el camino real que va á Dax, ocupando 
el pueblo de Sain-Boés: su centro regido por ürouet, se alojaba en una curva por 
donde se melian y giraban las colinas, y su izquierda bajo el mando del general Clan-
sel apoyábase en la ciudad y defendía el paso del rio. Las divisiones de los generales 
Villatte y Arispe y tropas del general Paris, se mantenían de respeto en parage ele­
vado y en el camino que se dirige á Mont-de-Marsan por Sault de Navailles. El to­
tal de toda esta fuerza llegaba á 40,000 hombres. 

Para dar comienzo á la acción, determinó Wellington que Beresford con las di­
visiones cuarta y sétima, y con la brigada de caballos de Vivian atacase la derecha 
de los enemigos, procurando envolvería; debiendo al mismo tiempo arremeter con­
tra el centro é izquierda de aquellos el general Picton con la sesta división, apo­
yado por Colton con otra brigada de caballería. El barón Alten quedaba de reserva, 
y al general HUÍ le tocaba forzar el paso del gave y empeñar refriega con la iz­
quierda de los franceses. 

A las nueve de la mañana del 27 de febrero trabóse la acción, con mal aspecto 
para los aliados por la parte de Beresford, y con bueno por la del centro; aunque dis­
putada la victoria largo rato, ciando aqui el enemigo, pero pausada y ordenadamente 
formado en cuadros. Semejante repliegue fué anuncio de mayores daños, pues obli­
gando á Soult á recoger sus alas y disponer la retirada general, le acarreó esta gra­
ves perjuicios ; porque cruzando el general Hill el gave , y adelantándose sobre la 
izquierda francesa en ademan de atacarla en su marcha retrógrada, tuvo aquel ma­
riscal que precipitar sus maniobras, aunque inútilmente, avivando también las su­
yas el general Hill : de manera que acabaron los franceses por dispersarse y po­
nerse en completa huida, teniendo detras á los ingleses, que á carrera abier­
ta pugnaban por alcanzarlos y destruirlos. Las tropas francesas esperimentaron 
en esta oeasion todos los trabajos y desgracias que la guerra destina á los venci­

dos en semejantes casos. Allí perdieron 12 cañones y 2,000 prisioneros, perecien­
do ó estraviándose infinidad de fugitivos, punzados por las bayonetas británicas, ó 
acuchillados por el sable de sus ginetes , que como ya sabemos, no eran nada ge­
nerosos ni humanos en sus triunfos. Próximos estuvieron, sin embargo, los ingleses 
á tener que llorar su gloriosa victoria, habiendo corrido riesgo la vida de Wellington, 
contuso de una bala de fusil que dio en el pomo de su espada y le tocó en el fé­
mur , causándole el golpe tal estremecimiento, que le derribó al suelo , estando 
apeado y en el momento mismo en que se chanceaba con el general Álava , herido 
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este poco antes, no de gravedad, pero en parte sensible y blanda que siempre pro­
voca la risa. El ejército británico hizo alto al anochecer en Sault de Navailles; 
su pérdida consistió en 2,500 hombres, de ellos 600 portugueses : ninguna fuerza 
española asistió á la acción. La baja que los enemigos tuvieron en sus filas fué 
tan grande que, según sus mismas relaciones, pasó de 12,000 hombres; aunque pro­
ducida en suncha parte por la deserción, siendo crecido el número de conscrip­
tos y gente nueva. El general Foy quedó gravemente herido, y muerto el de igual 
clase Rechaud. 

Los franceses continuaron por la noche su retirada , deteniéndose detrás del 
Adour junto á Saint-Sever, para reunir y arreglar sus desparramados soldados, 
juntándoseles también algunos refuerzos que venian de camino. Los aliados siguie­
ron en su persecución al dia siguiente; pero harto escarmentados aquellos, huyeron el 
reencuentro y lomaron la vuelta de Agen. Entonces los anglo-portugueses para apro­
vechar su victoria repartieron sus fuerzas, entrando su ala izquierda sin resisten­
cia en Mont-de-Marsan, capital del departamento de las Landas, situándose el 
centro en Cazéres, y moviéndose el 2 de marzo la derecha á las órdenes deHill al 
lado de Aire, margen izquierda del Adour, en donde después de una reñida refrie­
ga con la división del general Arispe no empeñada en Orlbez, la hizo retirar co­
giendo y destruyendo muchos almacenes y efectos acopiados allí. 

Resultados importantes de estas bien dirigidas y felices operaciones fueron 
acordonar las plazas de Rayona, San Juan de Pié de Puerto y Navarreins, atravesar 
el Adour, enseñorearse de sus principales comunicaciones y pasos , y coger ó des­
trozar vituallas, enseres y otros abundantes recursos del enemigo. 

Mayores hubieran sido todavía los daños de este en mejor estación; pero las 
muchas lluvias pusieron intransitables los caminos, rebalsadas las tierras, hin­
chados los torrentes y arroyos, y aplayados los ríos, lo que obligó á Wellington á 
detenerse y dio á Soult desahogo para cambiar de dirección é irse hacia Tarbes, 
inclinándose á los Pirineos, con intento de recibir por su espalda auxilios del ma­
riscal Suchet, si bien dejando en descubierto á Burdeos, persuadido de que los alia­
dos no osarían internarse tanto. 

Poco previsor y menos político se mostró en esta ocasión el mariscal francés, 
pues no conoció que todos abandonan al que es víctima de la desgracia, y que 
siéndolo ahora Napoleón debia contar por enemigos á los que el dia anterior ape­
llidaba subditos. En efecto, las repetidas derrotas de sus antes victoriosas legiones 
multiplicaron el número de sus contrarios, é hicieron levantar cabeza á los parti­
darios de la casa de Borbon , mas numerosos en aquella parte de la Francia que 
en otras, alentándose asi lord Wellington á prestarles ayuda, abandonando por en­
tonces su acostumbrada pausa y circunspección. La llegada del duque de Angule­
ma al cuartel general ingles, antes contada, alentó también á los de su partido y aun 
llevó á él á muchos de los ambiciosos y egoístas que en todas las naciones abundan, 
dispuestos siempre á esplotar en su favor las vicisitudes políticas. Contuvo Welling­
ton por algún tiempo tales ímpetus, ya por temor de que no correspondiese el país 
á las demostraciones que se hiciesen en favor de los Rorbones, ya también pol­
las dudas y perplejidad de los aliados del Norte, que, no resueltos todavía a con­
cluir con Napoleón, luciéronle sucesivamente varias proposiciones de acomoda­
miento, temerosos aun de no poder sobrepujarle del todo y vencerle. 

Luego, empero, que la obstinación del soberbio emperador hizo romper con él 
todos los tratos, como veremos en breve, no detenido ya Wellington por anterio­
res empeños, decidióse á seguir sus impulsos, ofreciendo todo su apoyo a los 
amigos de la casa de Borbon. Presentáronse estos al lord en Saint-Sever, poco 
después de la batalla de Orthez, y le pidieron se pusiese Angulema al frente de sus 
partidarios, asegurando que asi se conseguiría fácilmente la restauración de la 
dinastía borbónica. Accediendo Wellington á esta demanda, resolvió mandar hacia 
Burdeos tres divisiones bajo el mando del mariscal Beresford, haciende- adelantar al 
mismo tiempo fuerzas de D. Manuel Freiré, para llenar el vacio que dejaban las otras. 

TOMO III. * S 
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Asi que los ingleses fueron acercándose á Burdeos, retiráronse de la ciudad 
las autoridades imperiales y las tropas, quedando solo el arzobispo y el maire ó 
corregidor , llamado Mr. Lynch. Apenas se vieron libres de las bayonetas del Empe­
rador, determinaron los realistas, apoyados por el vulgo, siempre afecto á no­
vedades, sin meditar las mas veces sus consecuencias, declararse del todo y al­
zar banderas por la casa de Borbon, estando ya los ingleses á las puertas de la 
ciudad. Salió á recibir á estos el maire , quien dijo á Beresford : « Si el señor ma­
r iscal quiere entrar en Burdeos como conquistador , podrá coger las llaves, no 
«habiendo medio alguno de defensa; pero si viene á nombre del rey de Francia 
«y de su aliado el de Inglaterra, yo mismo en calidad de maire se las presentaré 
«con gusto.» Respondióle Beresford satisfactoriamente, y al oirle, gritando 
Mr. Lynch : «¡viva el rey!» púsose la escarapela blanca , antigua de Francia, ar­
rojando la tricolor, enrojecida con la sangre de tantos millares de franceses y tes­
tigo de sus mas gloriosos triunfos. 

El 12 de marzo entraron en Burdeos el duque de Angulema y el mariscal Beres­
ford entre los aplausos y aclamaciones de los habitantes de una ciudad en la que el 
bloqueo continental causaba la ruina de su opulento comercio, y fomentaba la pú­
blica miseria. Enfurecido el mariscal Soull con este molivo dio una tremenda pro­
clama , condenando á la execración de los venideros á los franceses que hubiesen 
llamado al eslrangero, y echando en cara al general ingles el favor y ayuda que daba 
á la rebeldía y á la sedición. 

Persuadidos nosotros de que la firmeza de carácter y la constancia en los prin­
cipios forman una de las mas bellas virtudes del hombre político, no motejaríamos 
de ningún modo el lenguage del mariscal Soult en esta proclama , si él también no 
hubiera ofrecido poco después el mismo ejemplo de inconsecuencia que tan justa­
mente afeaba en los otros, y si , unido á la mayor parle de los mariscales de Bona-
parte, no se hubiera humillado á besar vergonzosamente la mano, que echó del tro­
no á su bienhechor: acción impropia de hombres que esliman en algo la honra, y 
para la que no se encuentra disculpa alguna . Un general de Napoleón solo hubiera 
aparecido grande y digno de que se eslampase su nombre sobre la tumba de Santa 
Elena, mendigando su sustento en Wassington ó en Méjico, antesqne ostentar sus 
títulos en las márgenes del Sena y frecuentar los salones de un príncipe Borbon ú 
Orleans. ¡Ultima prueba de corrupción y bajeza que han presentado al mundo los 
antiguos mariscales del imperio, la cual atraerá sobre su memoria el merecido 
desden de los hombres pundonorosos de todas las generaciones ! 
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Ofuscación de Bonaparte.—Se prepara á nueva campaña.—Sale de Paris.—Congreso de Chantillón.— 
Se disuelve.—Tratado de Chaumont.—Movimiento de los antiguos príncipes de Francia.—Decide 
Napoleón la libertad de Fernando.—Regresa á Valencey el duque de San Carlos.—Temores que 
causa el resultado de su comisión.—Insiste Napoleón en la libertad de Fernando, y manda espedirle 
los pasaportes.—Despacha el rey al general Zayas con carta para la Regencia de España.—Llega este 
general á Madrid.—Sale el rey de Valencey.—Recíbele en Perpiñan el mariscal Suchet.—Quédase 
allí el infante I). Carlos.—Entra el rey en España.—Recibe el general Copons á Fernando y le en­
trega la carta de la Regencia.—Entra Fernando en Gerona.—Llega también allí el infante D. Carlos. 
—Carta del rey a la Regencia.—Juicio sobre el contesto de esta carta.—Cortes.—Su imprevisión.— 
No ofrecen interés sus sesiones.—Asuntos de la guerra.—Movimientos del cuarto ejército español.— 
Su cooperación al éxito de la campaña.—Conducta del conde del Abisbal.—Pasa á Francia el tercer 
ejército español.—El mariscal Soult se retira á Tolosa.—Llegan los aliados enfrente de aquella ciu­
dad.—Tentativas para pasar el Garona.—Le pasan los aliados.—Otros movimientos.—Prepárase 
Wellington á atacar al enemigo.—Ventajosas posiciones de este.—Batalla de Tolosa.—Firmeza y 
valor de las tropas españolas.—Pérdida del ejército aliado.—Abandona Soult á Tolosa.—Entran en 
ella los aliados.—Sucesos de Paris.—Entran en aquella capital los aliados del Norte.—Caida de Na­
poleón.—Es proclamado Luis XVIII rey de Francia.—Otros sucesos militares.—Bayona.—Santoña.— 
Cataluña.—La abandona Suchet.—Conducta de Soult y Suchet después de los sucesos de Paris.— 
Celébrase un armisticio entre Wellington y los mariscales franceses.—Terminan los sucesos mili­
tares de la guerra, 

-
o fueron solo las armas aliadas las que arrojaron 
á Napoleón del trono de Francia; fueron su 

.ambición y soberbia las que verdaderamente le 
^despojaron de él, pues ya hemos visto que desde 
Francfort le brindaban los monarcas del Norte 
con la pacifica posesión de un reino poderoso á 

^que por aquella parle solo ponia límites el Rhin; pero él, sin querer 
' persuadirse de la inconstancia de la fortuna, y sin acordarse tam­
poco de que como enseña la historia y atestigua la esperiencia, 

los imperios de mucha estension, asi como las torres de desmedida al­
bura , se desploman por la gravedad de su peso, se obstinó en conser­
var el suyo hasta donde lo había dilatado su victoriosa espada, siendo 
el resultado de tanta locura acabar por morir en una roca, despreciado 

"de los mismos á quienes elevó y acatado solo del hombre justo é imparcial, 
que con prudente discernimiento sabe lamentar los defectos del hombre sin 
dejar de admirar las altas prendas que caracterizan al héroe. 

Decidido el emperador Bonaparte á arriesgar el todo por el todo, em­
pleó su fecundo ingenio en activar los convenientes preparativos para abrir 

la campaña dentro del territorio francés; mas á pesar de toda su diligencia no pudo 
salir de Paris hasta el 25 de enero, después de haber conferido el'23 la regencia 
á la emperatriz su esposa, y agregado á ella el 24 á su hermano José, bajo el título 
de lugarteniente del imperio. 
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En medio de todas sus disposiciones para atizar la guerra, no quiso Napoleón que 
se creyese cerraba las puertas á la pacificación apetecida, sino que al contrario, 
aparentando dar oido á la propuesta de Francfort, procuró por conduelo del prín­
cipe de Metlernich se renovasenlosinlerrumpidostratos. Consecuentesconesla pro­
puesta, se juntaron en Chantillón del Sena los plenipotenciarios de Rusia , Prusia, 
Inglaterra y Austria, representando los intereses de las potencias confederadas de 
Europa , y por la opuesta el de Francia Mr. de Caulaincourt, duque de Vicenza. 
Desde luego pidieron los primeros en la sesión del 7 de febrero, que para tratar se 
sentase la base de que «la Francia se conformaba con entraren los límites que la ce-
«flian antes de la revolución de 1789:» alo cual no asintió Mr. de Caulaincourt, 
reclamando se conservasen los mismos que los aliados «habían propuesto en Franc-
«fort, y eran los del Rhin.» Sucediéronse varias conferencias, y en la del 17 del 
propio mes presentó el ministro de Austria la minuta de un tratado fundado en la 
base enunciada de antiguos limites, especificando ademas que la Francia abando­
naría todo lo que poseía ó pretendía poseer en España, Alemania, Italia, Suiza 
y Holanda; ofreciendo la Inglaterra devolver como en remuneración la mayor par­
te de las conquistas que durante la guerra habia hecho á aquella potencia en África, 
América y Asia. 

Engreído Napoleón con la esperanza que le inspiraba la emprendida campaña, 
dirigida contra fuerzas muy superiores y de un modo tan maravilloso que se escedió 
en él así mismo, dando un aumentoinmensoá su bien sentada fama militar, rechazó con 
desden las últimas proposiciones de los aliados, contestándolas con un contra-pro­
yecto, en el que no solo insistía en los limites del Rhin, sino que pedia ademas otros 
territorios é indemnizaciones nada conformes en verdad con el abatido estado de su 
poder: estas exigencias disgustaron á las otras potencias, y rompiendo las negocia­
ciones, se disolvió el congreso el 19 de marzo. 

Ya el primero de dicho mes habían firmado las mismas un convenio en Chau-
mont, según el cual formaban entre sí una liga defensiva por veinte años , com­
prometiéndose á no tratar separadamente con el enemigo, y á mantener en pié cada 
una de ellas 150,000 hombres, sin contar las guarniciones ; quedando á Inglaterra 
la obligación de aprontar cinco millones de libras esterlinas, que debían distribuirse 
entre las potencias beligerantes para mantener la guerra permanente y viva. 

Animados con tales arreglos y con el rompimiento de las negociaciones de Chan­
tillón, activaban sus trabajos los antiguos príncipes de Francia, presenlándoseel con­
de de Artois en el cuartel general de los aliados, y dirigiéndose hacia la Bretaña 
el duque de Berry , mientras el de Angulema, como antes vimos, fomentaba en el 
mediodía de la Francia las sediciones contra Napoleón. 

Era este demasiado sagaz para dejar de adoptar cuantos arbitrios pudieran pa, 
ralizar los de sus enemigos. Con este objeto, y para ganarse adictos, trató de 
restituir á su silla de Roma al soberano pontífice, á quien tenia como aprisionado 
hacia años , y mandar á España á Fernando VH, pues aunque Escoiquiz dice que 
la repentina libertad del rey se debió á lo que él y Mr. de Laforest alegaron en su 
apoyo , es seguro que solo la motivó el apuro en que Napoleón se veia , necesitado 
fie las tropas suyas que quedaban en Cataluña, y con la idea también de dejar á los 
ingleses solos en los Pirineos sin la ayuda y sostenimiento de España. 

A la sazón que el emperador francés tomaba esta resolución, llegó á Valen-
cey el duque de San Carlos de regreso de España con la negativa de la Regencia 
al tratado de que habia sido portador, incidente que hizo temer á Fernando y á los 
que le rodeaban pudiera hacer á Napoleón mudar de dictamen. El del conde de La­
forest fué que el duque de San Carlos marchase inmediatamente á presentar la 
respuesta original de la Regencia al emperador, que estaba entonces con su ejército 
hacia el norte de la Francia. Sin poderlo encontrar el de San Carlos por la conti­
nua mutación de la residencia de aquel, se limitó á escribirle informándole de to­
do; pero Napoleón, sin cambiar por esto su resolución, insistíóen dejar libre á Fer­
nando y mandó se espidiesen los convenientes pasaportes, que se recibieron en 
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Valencey el 7 de marzo á las diez y media de In noche, con el júbilo que era 
consiguiente después de tan larga prisión. ¡ Ali 1 Si la gratitud no fuera tan pere­
grina en las elevadas regiones del poder, ¿cómo es posible que se hubiera olvidado 
nunca la razón principal de haberse espedido aquellos pasaportes, el heroísmo del 
invicto pueblo que tanta sangre habia derramado para dar al cautiverio del rey re­
sultado tan satisfactorio ? 

Inmediatamente determinó el'rey dar conocimiento al gobierno de España de tan 
importante suceso, y para ello despachó al mariscal de campo D. José de Zayas, 
quien salió de Valencey el 10 con carta para la Regencia, y orden de que se pre­
parase lo necesario para el recibimiento de S. M. en los pueblos del tránsito. La 
llegada de Zayas á Madrid produjo en muchos bastante placer, ya por lo que se 
eslimaba á este general, ya por la carta (1) de que era portador, pues aunque el 
ambiguo sentido en que estaba concebida no era en verdad nada propio para inspi­
rar gran confianza, el ver sin embargo que no seesquivaba en ella, como se hacia en 
las anteriores, hablar de cortes, ni de lo que se habia hecho durante la ausencia 
de S. M., fué bastante para que los honrados españoles no creyeran posible la ne­
gra ingratitud de que después fueron victimas. 

No tardó tampoco el rey en dejar su prisión de Valencey, de donde salió con 
el nombre de conde de Barcelona el 15 del mismo marzo, acompañado deios in­
fantes I). Carlos y D. Antonio y demás personas que asistían á su lado. Sin tropie­
zo alguno llegó el 19 á Perpiñan, en donde le esperaba el mariscal Suchet, á 
quien recibió Fernando con distinción y aun le dio gracias por el modo con que se 
habia portado en las provincias donde habia hecho la guerra. Pasados los pri­
meros cumplidos, presentáronse algunas dificultades, pues deseando el rey conti­
nuar sin demora su viage á Valencia, tuvo el mariscal que manifestarle las ins­
trucciones que le habian sido comunicadas, y según las cuales debia pasar Fernan­
do á Barcelona y permanecer allí en rehenes hasta que se realizase la vuelta á 
Francia de las guarniciones bloqueadas en las plazas de Cataluña y Valencia. Este 
inesperado incidente quedó luego corlado por la conciliadora política que en obse­
quio de la imparcialidad debemos conceder á Suchet, el cual conociendo lo 
odioso é inútil de la citada orden, suspendió su ejecución y pidió nuevas instruc­
ciones á Paris, accediendo ademas á que en el entretanto quedase solo en Perpi­
ñan como en prenda el infante D. Carlos. 

Consecuente con esta medida, pisó Fernando VII el territorio español el dia22, 
deteniéndose el 23 en Figueras á causa de lo muy crecido que iba el Fluviá. 

El general Copons, que para recibir al rey á su entrada en España habia trasla­
dado sus reales desde Gerona á Bascara, avisado de que se acercaba S. M., colocó 
al amanecer del 24 sus tropas á la derecha de dicho rio: los gefes franceses situa­
ron las suyas en la orilla opuesta, mirándose de frente y con pacíficos sem­
blantes los que tan cruda guerra se habian hecho durante seis años. Un saludo de 
nueve cañonazos y el alegre sonido de las músicas militares anunciaron que habia 
llegado al campo francés el rey Fernando , quien á poco se dejó ver en la ribera iz­
quierda del Fluviá, acompañado de su tío el infante D. Antonio y del mariscal Su­
chet con alguna caballería. El gefe de estado mayor francés Mr, Saint-Cyr Nugues 
se adelantó con bandera parlamentaria para poner en conocimiento del general 
español D. Francisco Copons que iba á pasar S. M. el rio , límite entonces de 
ambos ejércitos. Asi se verificó, llegando el rey á la hora del mediodía á la mar­
gen derecha del rio , solo ya con el infante su tio y la comitiva española, en cuyo 
acto le ofreció el general Copons sus respetos, pronunciando un discurso análogo 

• • . . - . ' 

» : — 

(1) Decia Fernando VII en esta carta, fecha en Valencey á 10 de marzo de. 1814: «En cuanto al 
«restablecimiento de las cortes, de que me habla la Regencia, como a todo lo que puede haberse 
«hecho durante mi ausencia que sea útil al reino, merecerá mi aprobación , como conforme á mis 
«reales intenciones.» 
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á las circunstancias, y poniendo en manos del monarca un pliego cerrado y sellado 
que le habia sido remitido por la Regencia del reino, conforme á lo que prevenía 
el artículo 5. ° del decreto de 2 de febrero, bajo cuya cubierta venia una carta 
para S. M. informándole del estado de la nación, con varios documentos y compro­
bantes adjuntos. 

Después de pasar S. M. revista á las tropas , continuó su marcha llevando al 
lado á D. Francisco Copons, y el mismo dia 24 entró en Gerona, cuyos escom-

ENTRADA DE FERNANDO EN GERONA. 

bros y ruinas le enseñaban de una manera muda , pero elocuente, todo cuanto de­
bía al heroísmo de un pueblo que habia confundido su causa con la de la corona, 
y asi, si sus esfuerzos habían salvado á esta, estaba ella no menos obligada á acatar 
los intereses y respetar los derechos de aquel. 

Confiado Suchet en la palabra del rey, puso en libertad al infante D. Carlos, el 
cual llegó también á Gerona el 26. No tuvo, sin embargo, cumplido efecto lo ofre­
cido con relación á las plazas, resistiéndose á ello D. Francisco Copons, que 
no creyó serle lícito apartarse de los decretosdelas Cortes, los cuales prohibían todo 
trato con el francés en tanto que no fuese de conformidad con los aliados. 

Desde Gerona escribió Fernando á la Regencia del reino la carta siguiente, to­
da de puño de S. M.: «Acabo de llegar á esta perfectamente bueno, gracias á Dios, 
«y el general Copons me ha entregado al instante la carta de la Regencia y docu-
«mentos que la acompañan : me enteraré de todo , asegurando á la Regencia que 
«nada ocupa tanto mi corazón como darla pruebas de mi satisfacción y mi anhelo 
« por hacer cuanto pueda conducir al bien de mis vasallos. 

«Es para mi de mucho consuelo verme ya en mi territorio, en medio de una 
« nación y de un ejército que me ha acreditado una fidelidad tan constante como 
«generosa. Gerona 24 de marzo de 1814.—Firmado:—Yo El Rey.—A la Regen-
«cia de España.» 

Apesárase el alma al leer esta carta , pues su ambigüedad y el cuidado con que 
se huye en ella toda espresion capaz de comprometer las decisiones del porvenir, 
demuestran ya una fatal predisposición á destruir el nuevo régimen con tanta san­
gre adquirido. Pero no anticipemos los sucesos, y asi, antes de pararnos de una vez 
á llorar las desgracias de nuestra triste patria , echemos una breve ojeada sobre 
sus últimas glorias, para lo cual, dejando ahora en Gerona al rey Fernando ocu­
pado en sofocar los impulsos de la gratitud , veamos lo que en el ínterin pasaba 
en las cortes y en el teatro principal de la guerra. 
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Muy poco nos detendrán los trabajos de las primeras, pues imprevisoras ó tími­
das nada hicieron para detener el torrente de males que amagaban de un modo tan 
claro y evidente , y desde que el primero de marzo abrieron sus sesiones para la le­
gislatura ordinaria correspondiente al año de 1814, solo se ocuparon de los asuntos 
marcados en la Constitución para tiempos normales. El examen de las memorias 
de los secretarios del despacho , los presupuestos , la dotación del rey y de la fami­
lia real, y algunos otros debales á que en público ó en secreto dieron lugar las 
cartas del rey y los incidentes de su viage, decididos siempre sin lino ni acierto, 
fueron las ocupaciones de las corles: en ellas las sorprendieron las atrevidas dispo­
siciones de la arbitrariedad y la perfidia, disposiciones que no supieron prevenir, 
como estaban llamadas á ejecutar. 

Con mas felicidad, aunque tampoco con un gran tacto político , marchaban á 
su conclusión los asuntos de la guerra. Después déla batalla de Orlhez, pre­
viendo el mariscal Soult los sucesos de Burdeos, quiso tomar de nuevo la ofensiva 
para distraer la atención de Wellington, mas las disposiciones de este hicieron al 
francés desistir de su proyecto y retirarse vuelta de Bigorre para evitar la lid. 

El general ingles fué en su seguimiento con buen golpe de las tropas aliadas, 
y como entre estas iban las divisiones de nuestro cuarto ejército que mandaba don 
Manuel Freiré, justo es que antes de pasar adelante digamos algo de la parte que 
en las maniobras del ejército aliado habian tomado los españoles. 

La segunda división del cargo de D. Carlos España se colocó en un principio á 
la derecha del Adour, para repasar en seguida este rio y coadyuvar al bloqueo de 
Bayona. Contribuyeron al mismo objeto la cuarta división y las brigadas segunda 
y primera de la tercera y quinta, y agregóse también á los ingleses, pero á su 
costado derecho, la segunda brigada de la división que comandaba D. Pablo Mori­
llo, quedando solo la primera en el cerco de Navarreins. 

Wellington suministraba auxilios á estas últimas fuerzas desde que abrieron en 
unión con su ejército la campaña del año anterior, empezada en los lindes de 
Portugal. Dos millones de reales mensuales recibía el cuarto ejército de la paga­
duría inglesa para el abono del prest y demás atenciones de la misma clase. Igual­
mente recibieron particulares socorros las divisiones de Morillo, España y D. Julián 
Sánchez, que aunque pertenecientes á aquel ejército , obraban separadamente y 
por lo común en unión de las tropas inglesas. No fué tampoco desatendido el ejér­
cito de reserva de Andalucía mientras estuvo en Francia bajo el interino mando 
de D. Pedro Agustín Girón. 

Después que en 1814 tornaren á marchar sobre Bayona las tropas del cuarto 
ejército, volvieron los ingleses á suministrarle los mismos auxilios en dinero, y ade­
mas le facilitaron víveres y otros recursos. Deseando entonces Wellington que acu­
diese también á Francia el ejército de reserva de Andalucía acantonado en la fron­
tera, insinuóselo asi á su general, que lo era otra vez el conde del Abisbal de 
vuelta de la licencia que obtuviera para pasar á Córdoba á restablecer su sa­
lud. Mas estegefe, cuya inconslancia de carácter y continua variación de opinio­
nes políticas han oscurecido tanto sus prendas militares, se negó con frivo­
los prelestos á salir de España, por lo que incomodado Wellington, ya porque le 
constase la falsedad de la escusa, ya por haber recibido avisos de que las inten­
ciones del Abisbal, de acuerdo con el partido retrógrado de las cortes, era acercar­
se á la capital á fin de aprovechar la primera ocasión que se le presentara para tras­
tornar el gobierno constitucional, le negó el permiso para avanzar á Castilla, y seña­
lándole por acantonamiento las orillas del Ebro, no pensó ya en llevarle á su lado, y 
asi dirigió la vista al tercer ejército, dando orden á su gefe el principe de Anglona 
de pasar á Francia con su tropa, franqueándole para ello seis millones de reales. 

Continuemos ahora la suspendida narración de las maniobras de los ejércitos 
beligerantes. El mariscal Soult siguió su retirada hasta Tolosa, en cuya ciudad entró 
el 24 de marzo. El 27 llegaron también los aliados enfrente de aquella población, 
ordenando Wellington el 28 que se estableciese un puente en el lugar de Portel, 
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situado mas arriba de la ciudad y por bajo de la confluencia de los dos rios Ariégey 
Garona, operación que no se pudo verificar por la rapidez de la corriente y su an­
chura mayor que la que podian cubrir los pontones preparados. Con mejor éxito 
se entabló la misma maniobra eldia 51 en Roques, logrando por allí atravesar el 
Garona el general Hill y apoderarse después en Gintegabelle del puente del Ariége 
no destruido aun. 

Pero lo intransitable de aquel terreno, pegadizo y gredoso, hizo desistir á Wel-
lington de maniobrar por aquella parte, y en consecuencia dispuso que repasa­
sen el Garona las tropas de Hill, las cuales le habían cruzado poco antes. Recono­
cióse entonces la ribera por bajo de Tolosa, y descubrióse un parage media le­
gua mas arriba de Grenade, en donde el rio corre inmediato al camino real, y es­
tablecido allí el puente la mañana del 4 de abril, pasaron por él el Garona el 
mismo dia tres divisiones de infantería mandadas por el mariscal Reresford y 
algunos ginetes. El aumento de las aguas que engrosaron el rio y la violencia de 
la corriente, obligaron á suspender el paso y aun á levantar el puente para evitar 
que se lo llevase el rio , quedando repartidas las fuerzas del ejército aliado, y 
muy espuestas las de la derecha á ser acometidas por las huestes muy superiores 
del mariscal Soult. Afortunadamente la suerte declarada en todas partes contra 
las armas de Napoleón ofuscó al general francés para no dejarle aprovechar aque­
lla coyuntura, y nada hizo. El 8 amansó la crecida, y aparejado de nuevo el puen­
te , cruzaron por él las divisiones españolas cuarta y provisional, que la formaban 
las brigadas segunda y primera de la tercera y quinta división del cuarto ejército, 
y poco después lo verificaron la ligera británica, la artillería portuguesa y Wel-
lington con su cuartel general, marchando en seguida todos vuelta de Tolosa. 

Todo el dia 9 lo empleó Wellington en preparar su ejército para el ataque que 
deseaba dar á su contrario, situado al abrigo de Tolosa, ciudad bien defendida por 
la naturaleza y el arte, y en la cual á las antiguas obras se habian ahora añadido 
muchas é importantes defensas. 

Pasaban de 30,000 hombres, sin contar la guardia urbana, los que tenia Soult 
á sus órdenes , distribuidos como antes en tres grandes trozos bajo el mando de 
los generales Glausel, d'Erlon y Reille, y repartidos estos en varias divisiones que 
se colocaron en torno de la ciudad y en sus fortificaciones y reductos. Los aliados 
escedian mucho en número á sus contrarios; pero carecían del inmenso recurso 
que ofrecían á aquellos sus estancias. 

A las siete de la mañana del 10 de abril de 1814, domingo de Pascua Florida, tra­
bóse la sangrienta batalla que iba á poner último término á la encarnizada lucha 
sostenida en la Península por el largo espacio de seis años. Dio comienzo á la acción 
sir Tomas Picton al frente de la tercera división, arrojando alas avanzadas france­
sas de donde los canales de Languedoc y Rrienne se juntan en un mismo álveo, y 
estendiéndose por su izquierda la división ligera bajo el barón Alten hasta dar con 
el camino de Albi, parage destinado al ataque que se reservaba á los españoles. 
Estos se habian movido al amanecer y encontrádose en La Croix-Daurade con el 
mariscal Beresford, quien se desvió allí tirando via de Montblac y Montaudran, pa­
ra encargarse de los acometimientos concertados por aquella parte. Eran el punto 
principal de la embestida las colinas deMontrave y el Calvinet, en donde los fran­
ceses, dando cara al Lhers, aguardaban á los aliados en ademan confiado y firme. 
Correspondía á los españoles acometer la izquierda y centro de aquellas estancias, 
y á los de Reresford la derecha, recayendo por tanto sobre unos y otros el mayor 
y mas importante peso de la batalla. 

Es superior á cuanto puede espresarse la bizarría y denuedo con que marcha­
ron al ataque las divisiones españolas regidas por D. José Ezpeleta y D. Antonio 
Garcés de Marcilla. Concurrió también allí el general en gefe D. Manuel Freiré, el 
cual llevaba á su lado, haciendo de segundo, á D. Pedro de la Rárcena y asimismo 
á D. Gabriel de Mendizabal, aunque solo como voluntario é impulsado únicamen­
te de su nunca desmentido valor. Terrible y furiosa fué la primera embestida de 
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los españoles, que arrollaron á los franceses y desalojaron del altozano de la Pu-
jade, estrechando á la brigada de Saint-Paul perteneciente á la división del general 
Villatte, hasta hacerla refugiarse en las líneas del reduelo grande, que era el mas 
fuerte de los cinco construidos en las cumbres. Dueños los nuestros de la Pujade, 
pusieron allí la artillería portuguesa y dejaron de reserva en el mismo punto una 
brigada de la división provisional, continuándola otra y la cuarta división en su 
avance, esta por la izquierda de la carretera de Albi, aquella en derechura contra 
dos reductos de los cinco de las colinas, el grande ya nombrado, v el triangular, 
dicho asi por su figura. En el ínterin habia marchado Beresford por el Lhers arri­
ba con las divisiones cuarta y sesta británicas, dirigiéndose hacia el punto por 
donde debían sus fuerzas ceñir y abrazar la derecha enemiga. Lue?o que lleco 
aviso de estar Beresford pronto ya á realizar su ataque, emprendió D. Manuel Frei­
ré el suyo en el orden indicado. Esperábanse fuerzas de Villatte y Arispe y la di­
visión d' Armagnac , aquellas en las lineas y reductos, la última emboscada entre 
estos y el canal en unas almácigas y jardines, favorecidos los enemigos del terreno 
y délas fortificaciones, en cuya parle baja colocaron alguna artillería para que ra­
santes los fuegos fuesen mas mortíferos á nuestras tropas. Impávidas estas en medio 
de la horrorosa lluvia de granadas, balas y metralla que esparcían la muerte por todos 
los batallones, y llevando al general Freiré á su cabeza, se adelantaron sin dispa­
rar casi un liro hasta gallardearse en el escarpe de las primeras obras de los ene­
migos , vacilantes á vista de tanto arrojo y próximos ya á abandonarlas. Este era 
el ataque contra los reductos. El otro de la carretera de Albi, ausiliar suyo, aun­
que feliz al principio, se estrelló luego contra fuegos vivísimos y á quema ropa 
que de repente descubrieron los enemigos en el puente de Matabiau , conteniendo 
á los nuestros y haciéndolos vacilar en su marcha. Advirtiólo Soult, y mandando con­
tra la izquierda de los españoles al general d' Armagnac, arremetió este á la ba­
yoneta é hizo desconcertar á los nuestros, muy acosados ya y oprimidos con mortí­
feros y cruzados fuegos. Ciaron, pues, algunos en un principio, pero repusiéronse 
luego, habiendo acudido á sostenerlos la brigada española que habia quedado de 
reserva en Pujade, y también algunos cuerpos portugueses de la división ligera de 
Alten, que se corrió hacia nuestro costado derecho, con cuyos movimientos se 
impuso respeto al enemigo. Señaláronse entonces entre los españoles algunos 
húsares de Cantabria al mando de D. Vicente Sierra, y brilló estraordinariamente 
el regimiento de tiradores de igual nombre, que se mantuvo constante y sereno 
bajo los atrincheramientos enemigos hasta que Wellington mismo le mandó retirar­
se, después de haber sido víctima de su singular arrojo su intrépido coronel 
]). Leonardo Sicilia. Muchos fueron los esfuerzos de los caudillos españoles, y en es­
pecial los del general Freiré para contener al soldado y hacer que no esperimentara 
quiebra la honra de nuestras armas, como lo consiguieron en efecto, pero á costa de 
preciosa sangre que esmaltó e! último escudo de nuestra inmortal lucha. Ademas del 
coronel Sicilia, antes citado, quedaron muertos en el campo D Francisco Balanzat, 
que gobernaba el regimiento de la Corona, D. José Ortega, teniente coronel de es­
tado mayor y otros varios, contándose entre los heridos los generales D. Gabriel 
deMendizabal y D. José Ezpeleta, como también D. Pedro Méndez Vigo y D. José 
María Carrillo , gefes los dos de brigada , con otros muchos que no es posible enu­
merar, aunque merecedores todos déla gratitud de la patria. 

Por fortuna se reparaba á la sazón tal contratiempo por el lado de Beresford, á 
quien tocaba embestir la derecha enemiga. Con valiente ímpetu precipitóse el ge­
neral Colé sobre el reducto de la Sypiere, colocado en el estremo de la derecha ene­
miga, al paso que Clinton avanzaba por el frente para cooperar al mismo intento. 
Sucedieron bien ambos ataques, alojándose en las alturas y posesionándose del 
reducto dicho que guarnecía con un batallón el general Dauture; pero la tardanza 
de la artillería inglesa por causa de los malos caminos, dio lugar á Soult á refor­
zar su derecha con la división del general Taupin, la cual cayó sobre los aliados, aun­
que sin buen resultado para el francés que fué rechazado, y muerto el mismo ge-
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neral Taupin. Acometieron en seguida los ingleses los dos reductos del centro lla­
mados les Angustin y le Colombier , consiguiendo apoderarse de ellos la brigada 
del general Pack, que quedó allí herido; con lo cual ya solo conservaban los fran­
ceses en las colinas los dos reductos del norte. Contra ellos se dirigieron los alia­
dos caminando lo largo de las cumbres, y ayudándolos por el frente D. Manuel Frei­
ré, seguido de sus divisiones, rehechas ya y bien dispuestas. No opusieron allí gran 
resistencia los franceses, y asi abandonaron luego los reductos y atrincheramientos, 
y todas sus obras, en fin, por aquella parte, dejándolas en poder de las tropas aliadas, 
recogiendo solo la artillería que salvaron por el camino hondo que iba al canal. 

Mientras Beresford y los españoles atacaban la derecha francesa , quiso el ge­
neral Picton probar también fortuna por su lado y apoderarse del puente doble 
ó Juneau, en el embocadero del canal , y amagar el inmediato llamado de los 
Mínimos. Mas la suerte no ayudó á su valor, pues el terrible fuego de fusi­
lería y artillería que le abrasaba por su frente y flanco, hizole ciar y volver á su 
puesto. 

También durante la batalla distrageron las fuerzas del general Hill (entre la 
que estaba una brigada de Morillo), al general Reille que defendía el arrabal de 
Saint-Ciprien, lanzándole de las obras esteriores, y obligándole á refugiarse dentro 
de la antigua muralla. 

A las cuatro de la tarde concluyóse la acción, dueños los aliados de las colinas de 
Montrave ó Galvinet y sojuzgada la ciudad con artillería que plantaron en lo mas alto, 
satisfecha y cumplida así toda la idea que movió á lordWellingtoná empeñar tan san­
grienta batalla, en la cual tuvieron de pérdida los anglo-hispano-portugueses 4,714 
hombres, á saber: 2,124 ingleses, 1,985 españoles y 607 portugueses. Presúmese no 
fué tanta la de los enemigos, abrigados de su posición: contaron, sin embargo, entre 
sus heridos á los generales Arispe, Gasquet, Berlier, Lamorandiere , Baurot y 
Dauture (1). 

En la noche del 11 al 12 de abril desamparó el mariscal Soult á Tolosa, to­
mando el camino de Garcasona, por donde le era dable juntarse con el mariscal Su-
chet. Los aliados entraron en Tolosa el mismo dia 12 rodeados de las aclamaciones 
de sus habitantes, nacidas tanto de los muchos partidarios y adictos que tenia allí 
la familia de Borbon, como del placer de ver alejada la guerra de sus muros. 

En la tarde de aquel mismo dia se supo de oficio en Tolosa la entrada el 31 
de marzo en Paris de los aliados del Norte. Creen algunos que los genera­
les de los respectivos ejércitos lo sabían antes de la batalla del dia 10, y si 
en efecto es asi, como parece probable, no seles puede perdonar, especialmente 
á lord Wellington que la presentó, el haber empeñado acción tan sangrienta en 
coyuntura semejante , siendo ya inútil cuando iba á terminarse la guerra : conduc­
ta que forma singular contraste con la observada por el caudillo británico en 
todo el curso de la contienda, y que obliga á darle otro nombre de lo que allá en 
Torres-Vedras se quiso llamar prudencia. Trajeron ahora la noticia el coronel in­
gles Cook y el coronel francés Saint-Simón ; el primero encargado particularmente 
de comunicársela á lord Wellington , el segundo á los mariscales Soult y Suchet. 

No se limitaban las novedades ocurridas á la mera ocupación de la capital de 
Francia. El senado habia establecido allí el i . ° de abril un gobierno provisional, 

(l) Esta batalla ha sido pintada por algunos escritores franceses como ana victoria de su parte; pero 
los autores de la obra titulada: Victoires, conguéles, etc.,des franeáis, ya citada en otros lugares de la 
nuestra, la presentan como verdadera derrota, atribuyendo el triunfo de los aliados a la temeridad 
de Beresford, mas bien que á las medidas de Wellington. La pérdida que dan a estos es de 4,458 
hombres (256 menos de los que decimos nosotros), y por lo que toca á los imperiales la hacen subir 
á 3 231 fuera de combate. Respecto de esta batalla, lo mismo que de otras varias acciones de este 
tomo hemos nosotros seguido casi literalmente el relato del conde de Toreno, a cuya imparcialidad 
y exactitud en esta parte no podemos menos de tributar la merecida justicia, sintiendo no poder 
estar igualmente acordes con él, como verá el lector que no lo estamos, en una buena porción de 
puntos que dicen relación con la política. 
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á cuyo frente estaba el príncipe de Talleyrand, y desposeído al día siguiente del 
cetro imperial á Napoleón Bonaparte, quien abandonado de casi todos sus amigos 
y secuaces, se babia visto forzado á abdicar la corona en su hijo , y luego á despo­
jarse de ella absolutamente y sin restricción alguna , á nombre suyo y de toda su 

ABDICACIÓN DE NAPOLEÓN. 

estirpe, recibiendo como de gracia y para que le sirviese de refugio, la isla del 
Elba en el Mediterráneo. Decidió también el senado, en 6 del propio abril, llamar 
de nuevo al trono de Francia á la familia de los Borbones, y proclamar por rey á 
Luis XVIII, ausente todavía en Inglaterra, tomando el mando, ínterin llegaba 
este, su hermano el conde de Artois, bajo el título de lugarteniente del reino. 
Las potencias invasoras aprobaron tales mudanzas, como que ellas mismas las 
habían indicado. 

Luego que los coroneles Cook y Saint-Simón comunicaron estas noticias á 
lord Wellington , dispusiéronse para ir al encuentro de los mariscales Soult y Su-
chet y completar su comisión, poniendo cumplido término á la guerra. Mas antes 
que hablemos del resultado de tan importante misión, es preciso que demos nos­
otros término á la narración de los sucesos militares de tan larga y empeñada lucha, 
siendo ya pocos y de corta importancia los que nos restan. 

En Burdeos, luego que entraron allí Los aliados, preparáronse los parciales 
de la casa de Borbon á rechazar cualquier ataque de los bonapartistas; pero los 
generales Lhuillier y Decaen , de quienes se recelaban, no pudieron emprender 
cosa alguna , por impedírselo los movimientos de Wellington , ayudados por las 
maniobras de los marineros británicos, los cuales causaron mucho daño al enemigo 
desmantelando fuertes, clavando cañones y ahuyentando ó cogiendo barcos, de 
modo que en 9 de abril estaban despejadas las riberas hasta el castillo de Blaye, 
cuyo gobernador, el general Merle, se negó á entrar en pactos hasta el i 6 de aquel 
mes, en que se cercioró de los sucesos de Paris. 

El general británico sir Juan Hope, encargado del sitio de Bayona, supo tam­
bién aquellas ocurrencias, pero no se las comunicó al gobernador déla plaza ge­
neral Thouvenot, por no constarle de oficio. Las hizo si correr por los puestos avan­
zados; mas los franceses lejos de darles crédito se irritaron con ellas, y el 14 eje­
cutaron una salida bien meditada y sostenida. Fingieron, pues, atacar del lado de 
Anglet, y lo verificaron entre Saint-Etienne y Saint-Beruard tan súbita y arroja­
damente, que tomaron varios puestos. Acudiendo sir Juan Hope con su estado ma-
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yorá remediar el mal, le sorprendieron los enemigos, rodeándole y cogiéndole pri­
sionero después de muerto su caballo y herido él mismo. Al cabo volvieron los fran­
ceses á la plaza y recuperaron los puntos antes perdidos, teniendo los últimos que 
lamentar la baja de 600 hombres entre muertos y heridos, ademas 231 prisioneros. 
Con este lamentable suceso acabó la guerra en el mediodía de la Francia. 

En España dióse á partido el 27 de marzo el gobernador francés de Santoña-
pero pasando la capitulación á que la aprobase Wellinglon, se negó este á ra­
tificarla por notar en ella la cláusula de que los sitiados tornarían á Francia bajo 
palabra de no tomar las armas durante la presente guerra , y estar ya el lord es­
carmentado con lo sucedido en Jaca, en donde otorgadas iguales condiciones, las 
quebrantaron los franceses luego que se vieron libres en su país. 

En Cataluña, al situarse Suchet en Figueras con 11,327 hombres, únicas 
fuerzas que le quedaban , trató de aumentarlas con las guarniciones de Tortosa y 
Barcelona; pero nopudiendo verificarlo por la vigilancia de los nuestros , salió al 
fin aquel mariscal de España con su pequeño ejército en los primeros días de abril, 
volando antes las fortificaciones de Rosas, dirigiendo sus fuerzas via de Narbona. 
Dejó solo guarniciones en Figueras, Hostalrich, Barcelona, Tortosa, Benasque, 
Murviedro y Peñíscola , cuyas plazas y fuertes bloqueaban los españoles , habiendo 
perecido en la última el gobernador francés con su estado mayor y muchos otros 
por la esplosion de un almacén de pólvora. 

Volvamos ahoraá ocuparnos de los coroneles Cook y Sainl-Simon, los cuales se 
dirigieron á los cuarteles de Snult y Suchet para informarles de las grandes mu­
danzas y acontecimientos ocurridos, como también para entregarles las órdenes 
del gobierno provisional establecido en Paris. No quiso por el pronto el primero de 
estos mariscales someterse á lo que se le ordenaba, manifestando carecían tales nue­
vas y comunicaciones de la autenticidad debida, y solo añadió que entraría en un ar­
misticio con los aliados hasta recibir órdenes ó avisos del emperador, si lord Wel­
linglon convenia en ello; propuesta que desechó el gefe ingles como intempestiva en 
tales circunstancias. Mas dispuesto Suchet á contemporizar con ellas , celebró con­
sejo con los principales gefes de su ejército, y de acuerdo con estos, resolvió recono­
cer el gobierno provisional y someterse á sus mandatos y resoluciones. Al saber el 
mariscal Soult esta determinación, fuéle ya forzoso ceder y obrar á imitación de los 
demás. 

Sin perder tiempo se abrieron tratos para una suspensión de armas, la cual se 
concluyó en los dias 18 y 19 de ¡abril entre los mariscales Soult y Suchet por una < 
parte, y lord Wellington por otra, como general en gefe de todas las tropas aliadas. 

Celebráronse para ello dos convenios, exigiéndolo asi el mariscal Suchet, que no 
queria reconocer ninguna supremacía en el otro, reputado entre sus compañeros 
por demasiado orgulloso y de condición dominante. En consecuencia, cesáronlas 
hostilidades asi en los ejércitos respectivos como delante de las plazas bloqueadas, 
debiendo entregarse á los españoles en un breve término las que todavía estuviesen 
en poder del francés. 

Terminados aquí los sucesos militares de la guerra de la independencia, tan glo­
riosa ala España, solo nos resta para concluir su historia reseñar ligeramente las 
ocurrencias políticas que tan inesperado y triste fin pusieron desgraciadamente á 
la revolución española. 
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Funestos erectos de la conducta política de los españoles.—Salen el rey y los infantes de Gerona.— 
Llegan á Tarragona y Keus.—Empieza el rey á separarse de lo dispuesto por las cortes.—Entra 
el rey en Zaragoza.—Es bien recibido en esta ciudad.—Junta en Daroca.—Sale el conde del Mon-
tijo para Madrid.—Llega el rey á Teruel.—Conducta del general Copons.—Junta en Segorve.— 
Dictamen de D. Pedro Gómez Labrador.—Elío: su carácter.—Lo que sucede con el cardenal de 
Borbon.—Sale Elío á recibir al rey.—También el cardenal de Borbon.—Entra el rey en Valeneia.i— 
Juramento de los oficiales del segundo ejército.—Representación de los diputados llamados Per­
sas.— Inacción y apatía de las cortes.—Se trasladan estas á Doña María de Aragón.—Actividad de 
los que rodean al rey en Valencia.—Fea condueta de I>. Santiago Wittinhgam.—Sale el rey de Va­
lencia.—Sucesos del camino.—No admite el rey á la diputación de las cortes que sale á recibirle¿ 
—Disposiciones contra el cardenal D. Luis de Borbon y D. José Luyando.—Atentados en Ma­
drid,—Odiosidad que inspiran contra Fernando.—Préndese eu Madrid á los regentes y á varios 
ministros y diputados.—Personas que ejecutan esta prisión.—Honradez de D. José María Puig.— 
Disolución de las cortes por orden del rey.—Asonada en Madrid.—Manifiesto 6 decreto del 4 de 
mayo.—Juicio sobre este decreto.—Entrada del rey en Madrid.—Llega á esta capital lord Wel-
tington.—Esperanzas burladas.—Evacuación de las plazas que aun conservaban los franceses en 
España.—Tratado do paz y amistad con Francia.—Ministerios que nombra el rey Fernando.— 
Errada conducta de estos.—Conclusión de la obra. 

ONSIDBIUDA en su parte puramente militar, no 
ofrece sino motivos de elogio, de aplauso y de 

j admiración la historia á que en este capítulo va­
mos á dar el anhelado fin, pues si bien es ver­
dad que nuestras huestes fueron varias veces der­
rotadas por las francesas, también lo es que eu 

medio de sus descalabros conservaron siempre aquella constancia, 
aquella energía y firmeza que solo es dado á los españoles desple­
gar en las grandes crisis y en los mas desesperados apuros. Mas la 

escena es muy otra por desgracia cuando se considera esa historia en 
su aspecto puramente político, presentándose á la vista afligida los er­
rores que son el patrimonio de las naciones que por largo tiempo han 
debido al rigor de la suerte una esclavitud oprobiosa, é indigna de esas 

*$. mismas naciones bajo el otro punto de vista. Afuer de historiadores ve­
races, debemos declarar sin rebozo, por mas que nos sea sensible, que la 
conducta política de los españoles al terminar su incomparable lucha está 
muy lejos de merecer encomios ó de ser acreedora á que la imite ningún 
otro pueblo que aspire á romper la coyunda de los déspotas que le esclavi­

cen en lo interior, ni mas ni menos que la délos estraños en lo que toque á su in­
dependencia. Así, después de haber censurado en los términos que hemos creído 
mas justos la marcha equivocada del gobierno y de los legisladores españoles de aque­
lla época, tenemos por conclusión que culpar también la del mismo pueblo español, 
al menos en su mayor parte, pues solo su estravío inconcebible y el olvido de to-
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dos sus derechos pudieron alentar para oprimirle la audacia del ingrato monarca 
que asi pagó con grillos y cadenas sus recientes é inmensos sacrificios. Otra ha­
bría sido la marcha de éste si los españoles, mas ilustrados , mas amantes de su 
dignidad , mas virtuosos en fin, hubieran opuesto á los amaños de un poder as­
tuto pero cobarde , el mismo arrojo , el mismo denuedo con que acababan de 
echar por tierra de un modo tan glorioso para ellos, los planes del guerrero mas 
grande , mas afortunado y mas diestro que han reconocido los siglos. 

El dia 28 de marzo salió de la ciudad de Gerona el ingrato rey de que habla­
mos , acompañado de los infantes D. Carlos y D. Antonio, y sin pasar por la ca­
pital del Principado, dirijiéronse á Tarragona y desde allí á Reus, donde permane­
cieron el 2 de abril. Hasta aquí no se habia podido conocer bien el rumbo que en lo 
político tomaría el monarca. Generales, autoridades y pueblos habíanse conformado 
con las disposiciones de las cortes, y la familia real y sus consejeros las seguían 
también, al menos ostensiblemente; y aunque se multiplicaban los manejos y ofreci­
mientos reservados de descontentos y ambiciosos, como no se conocían bien por fue­
ra, daban solo ocasión á sospechas que nadie se atrevía á creer completamente fun­
dadas , hasta que estas crecieron y no poco con motivo de la estancia de Reus. Se­
gún la ruta señalada por la Regencia con arreglo al decreto del 2 de febrero, tenia 
el rey que continuar su viage siguiendo la costa del Mediterráneo á Valencia, para 
desde allí pasar á Madrid. Estaba la familia real dispuesta á ejecutarlo asi, cuando 
la diputación provincial de Aragón , movida por sí ó por sugestión de los descon­
tentos, que es lo mas probable, dirigió á D. José de Palafox, que acompañaba al rey, 
una esposicion gratulatoria, pidiendo se dignase S. M. en su tránsito para la capital 
del reino honrar con su presencia á los zaragozanos. Accedió Fernando á la súplica, 
escitado por sus consejeros, los cuales quisieron aprovechar aquella coyuntura de 
manifestar que podian romper las trabas puestas por la Regencia al viage regio. 

Salió el rey de Reus el 5 para por Lérida dirigirse á Zaragoza, acompañándole 
entonces su hermano D. Carlos solamente, pues el infante D. Antonio se habia 
quedado en Reus á causa de una leve indisposición, hallándose por otra parte re­
suelto á tomar en derechura el camino de Valencia. 

Llegó el rey á Zaragoza el 6 de abril, y allí fué recibido con indecible amor y 
entusiasmo, realzado uno y otro con la presencia de D. José de Palafox , objeto en­
tonces de todo el cariño de los habitantes. Todavía se mostraba aquí incierto Fer­
nando sobre el partido que adoptaría en la parte política, pudiendo solo colegirse 
de algunas palabras que soltó que no desaprobaba del todo lo que se habia he­
cho durante su ausencia en punto á reformas. Sin embargo, preciso es decir en 
obsequio de la imparcialidad, que para el corazón de un rey educado en los alcá­
zares del despotismo eran muy malos consejeros , de un lado la adhesión sin limi­
tes que le mostraban los ignorantes pueblos, y de otro las continuas insinuaciones 
y consejos de los enemigos de las reformas, sostenidos estos por el infante D. Car­
los, hombre dotado de un carácter mas despótico y arbitrario que el de Fernando, 
sobre el cual ejercía un ascendiente inmenso. El rey salió de Zaragoza el 11, y lle­
gó á Daroca aquel mismo dia. 

Rodeado el rey de los mismos ilusos , impolíticos é ignorantes favoritos que le 
habian precipitado en el año 8, y deseando estos se tomase una determinación res­
pecto de la conducta política que debia adoptarse , celebraron al efecto una junta 
en la noche del 11 , en la cual, para que nada malo faltase , tomó asiento el conde 
del Montijo. Fueron de dictamen todos los que allí concurrieron que no jurase el 
rey la Constitución, escepto solo D. José de Palafox, quien para que le ayuda­
sen á sostener su opinión, salió á llamar á los duques de Frias y de Osuna, que 
desde Zaragoza acompañaban al rey en su viage. Reunidos estos á los que se halla­
ban ya en junta , promovió el de San Carlos la especie de si convendría ó no que 
jurase el rey la Constitución. Opinó él mismo que no, sosteniendo el propio dic­
tamen el conde del Montijo. Apartóse otra vez de este parecer D. José de Palafox 
y apoyóle el duque de Frias, bien que concediendo éste al rey derecho para intro-
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ducir en la Constitución las alteraciones que juzgase oportunas. El de Osuna es­
tuvo indeciso , separándose todos de la junta sin convenirse en nada; pero acordes 
en que antes de resolver cosa alguna acerca del asunto, se congregarían de nuevo. 
A pesar de eso determinó el rey pocos instantes después , siguiendo los consejos de 
San Carlos, sugeridos por el del Montijo, que sin tardanza saliese éste para Madrid 
á fin de descubrir lo que tratasen allí los liberales , sin descuidar el pervertir al 
pueblo disponiéndole á sostener las resoluciones del rey: comisión digna de aquel 
conde , hombre siempre intrigante é inquieto , y muy ligado por instinto y hábito 
con gente pendenciera y bulliciosa. 

Continuando el rey el viage á Valencia entró en Teruel el 15, en donde sus ha­
bitantes, muy adictos á la Constitución, se esmeraron en poner entre los ornatos 
escogidos para recibir al monarca muchos alegóricos al caso, mirándolos Fernando 
atentamente y aun aplaudiéndolos, avezado desde la niñez al disimulo. Hasta allí 
había acompañado al rey en su viage el capitán general de Cataluña D. Francisco 
Copons yNavia,cuya presencia contuvo algún tanto á los que querían alejar al rey 
de la senda constitucional, si bien á nuestro modo de ver no hizo lo bastante en ob­
sequio de la causa de la libertad, pues acaso no impidió como pudo el funesto decre­
to de Valencia, de que hablaremos mas adelante. Regresó el D. Francisco á su pues­
to , y en su ausencia no quedó nadie al lado del rey con influjo y peso bastantes á 
balancear los consejos de ios enemigos de las nuevas instituciones. 

El 15 llegaron el rey y su hermano D. Carlos á Segorve, aumentándose allí las 
marañas y enredos, y preparándose ya la esplosion contra las cortes. Reunióse en 
aquella ciudad con su sobrino el infante D. Antonio, viniendo ya de Valencia acom­
pañado de D. Pedro Macanaz. Acudieron también á Segorve el duque del Infanta­
do y D. Pedro Gómez Labrador, procedentes de Madrid; los cuales en unión con 
D. José de Palafox y los duques de Frias, Osuna y San Carlos celebraron la mis­
ma noche del 15 nuevo consejo, siempre sobre el consabido asunto de si juraría ó no 
el rey la Constitución. No asistió Don Juan Escoiquiz, el cual se habia adelantado 
á Valencia á desempeñar una comisión parecida á la que llevó Montijo á Madrid. 
Prolongóse la reunión aquella noche hasta muy tarde, y en ella se presentó como de 
sorpresa el infante D. Carlos. Frias y Palafox sostuvieron la misma opinión que en 
Daroca, haciendo lo mismo Osuna, aunque mas fríamente. Al esponer la suya el 
duque del Infantado dijo : «Aquí no hay mas que tres caminos: jurar , no jurar 
«ó jurar con restricciones. En cuanto á no jurar , participo mucho de los te-
«mores del duque de Frias...» En lo demás que espresó dio á entender, aunque no 
á las claras, que se decidía por la última de las tres indicaciones hechas. San Car­
los y Macanaz se limitaron á insinuar que tenian ya manifestado su parecer al rey 
y al infante, y aunque no determinaron cual fuese este, se deja conocer, atendidas 
las opiniones de los dos, que seria no jurar. El que estuvo mas hosco que todos 
fué 1). Pedro Gómez Labrador, quien en tono alborotado y feroz, votó « porque de 
« ningún modo jurase el rey la Constitución, siendo necesario meter en un puño á los 
«liberales...» con otras palabras ofensivas y altaneras, propias de hombre muy 
poco cuerdo y que deponian contra él mismo , acreditándolo de ambicioso y falso; 
pues si tan criminales consideraba á las cortes r si tan mala era en su concepto 
la Constitución, no debió haberla jurado ni debió tampoco admitir el cargo de Pre­
sidente en la Regencia de los cinco nombrada el 21 de enero de 1812. Disolvióse, 
no obstante, la junta actual como la anterior de Daroca, esto es, sin decidirse nada 
en ella, aunque ya conociéndose claramente cual seria la resolución final. 

Al día inmediato 16 de abril pasó el rey á la ciudad de Valencia, en donde 
entre muchas personas de diversas categorías del partido opuesto, se hallaban tam­
bién el cardenal arzobispo de Toledo D. Luis de Rorbon, presidente de la Regen-
cía, D. José Luyando, ministro interino de Estado, y algunas personas de la secre­
taría. También habían acudido allí D. Juan Pérez Villamil y D. Miguel de Lar-
dizabal, ambos muy resentidos contra las cortes, influyendo mucho por tanto en las 
resoluciones de Valencia. Pero el que mas las precipitó , y el que mas contribuyó 
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con su indigna conducta á la catástrofe constitucional, fué el capitán general de Va­
lencia D. Francisco Javier Elio, hombre siempre revoltoso y díscolo, soberbio y sub­
versivo (1) , y ahora desafecto á las reformas, y agraviado por lo que de él se dijo 
en las cortes y en los diarios, después de la segunda acción de Castalia. Su indómito 
carácter se habia exacerbado mas á la sazón, á causa de un acontecimiento ocur­
rido en aquellos dias. Fué, pues, que al llegar á Valencia el infante D. Antonio, 
pasó Elío á cumplimentar á S. A., y bien por inadvertencia , ó de propósito para 
mostrar su aversión á las disposiciones de las corles, le pidió el sanio estando allí 
presente el cardenal arzobispo de Borbon, el que no bien soltó Elio semejante pala­
bra, cuando, á pesar de su habitual mansedumbre, se alteró en estremo é incre­
póle de ignorancia en el cumplimiento de su obligación , debiendo saber que á él 
solo como presidente de la Regencia tenia que dirigirse para pedir el sanio. Ad­
mirados quedaron todos de la inesperada firmeza del cardenal , á quien solo pu­
dieron aplacar los ruegos del mismo infante. Elío reprimió su despecho, y aguardó 
la llegada del rey para despicarse y tomar venganza. Asi con efecto lo hizo, saliendo 
al encuentro á Fernando, y pronunciando un discurso en el cual vertió amargas 
quejas en nombre de los ejércitos , suplicando al rey empuñase el bastón de ge­
neral que llevaba , cuya señal de mando (decia Elío con ridicula afectación) ad­
quiriría con eso valor y fortaleza nueva. 

A poco encontróse también S. M. con el cardenal arzobispo cerca de Puzol, é 
imbuido ya malamente contra la persona de este prelado, tan firme entonces corno 
débil antes en su carta á Napoleón , recibióle con ceño y disgusto, ofreciéndole or­
gulloso la mano para que se la besase. Discordes las opiniones sobre la conduela del 
cardenal en esta ocasión, dicen unos que no se opuso á besar la mano del rey , no 
viendo en aquel acto sino una muestra de puro respeto conforme al uso: hay 
otros por el contrario que asientan que tardó en ceder á los deseos del monarca, 
creyendo se lo prohibía el decreto de las cortes, y Fernando le mandó termi­
nantemente entonces que obedeciese y que le besase la mano. De todas maneras 
cosas eran estas que descubrían con claridad la tormenta que nos amenazaba. 

Entró el rey en Valeneia el 16 , y el día siguiente pasó á la catedral á dar gra­
cias al Todopoderoso por los beneficios que le dispensaba. Los tiranos son hipócri­
tas siempre. En la misma tarde le presentó el general Elío la oficialidad del ejér­
cito que mandaba, á la cual preguntó estando delante de S. M. «¿Juran VV. sos­
t e n e r al rey en la plenitud de sus derechos?» A lo que aquellos hombres sin honra, 
pues nunca la han tenido los perjuros, respondieron: «si, juramos.» Desde en­
tonces, arrojando Fernando ya de una vez la máscara con que habia ocultado su 
perfidia , empezó á ejercer en Valencia la soberanía sin miramiento alguno á lo 
que las cortes habian resuelto. 

No trabajaban al mismo tiempo en Madrid con menos tesón los enemigos de 
las reformas , entre los que figuraban varios diputados. A la cabeza de estos es­
taba D. Bernardo Mozo Rosales, quien acordó con otros compañeros suyos ele­
var á S. M. una representación enderazada al deseado hítenlo. Llevaba esta la fe­
cha de 12 de abri! , y era una reseña de todo lo ocurrido en España desde 1808, 
y un elogio de «la monarquía absoluta» a l a que osaban apellidar, «obra déla 

(1) No graduarán de apasionados los dictados que damos á Elío los que, instruidos en la vida 
pública de este inquieto y orgulloso gefe, recuerden entre la larga serie de crímenes.que forman 
su historia, que él fué el primer revolucionario de la América, enseñando á los hijos de aquel 
pais la desobediencia á las legítimas autoridades, cuando se puso en 1808 á la cabeza de los re­
voltosos de Montevideo, declarándose contra Buenos Ayres y en abierta lucha con su único ver­
dadero gefe D. Santiago Liniers, virey dejas provincias del Rio de la Plata. Fundados en !a es­
candalosa conducta observada en estas por D. Francisco Javier Elío, debimos censurar á la Re­
gencia cuando le dio el mando del segundo ejército, porque el porte de aquel en América habla­
ba muy alto para que un gobierno previsor pudiera dejar de oirlo, ni desconocer tampoco lo que 
debia esperar de semejante gefe. 
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• razón y de la inteligencia subordinada á la ley divina (1) El objeto de la 
representación era alentar al rey á no jurar la Constitución , ni aprobar las re­
formas planteadas en su ausencia. Fué este documento llamado representación ds 
los persas, por comenzar del modo siguiente: «Era costumbre en los antiguos per­
sas » cláusula que aunque pedantesca , es necesario confesar que las que le se­
guían estaban en su lugar al principio de semejante escrito , pues nada mas ló­
gico que el que tomaran por norma de su proceder el de un pueblo reputado entre 
los antiguos por bárbaro, unos bornbres que se bacian dignos del mismo dictado, 
cuando se atrevían á sostener ideas rancias y tan opuestas á las que como dic­
tadas por la sana razón , forman la fe política de los tiempos modernos. D. Ber­
nardo Mozo Rosales fué el encargado de llevar á Valencia la representación , en­
tre cuyas lirmas se distinguía la suya como la primera. 

No nos permite detenernos á comentar la conducta de los diputados llamados 
persas, la admiración que nos causa la de los liberales, á los cuales, ni los su­
cesos de Madrid que se dejaban ver demasiado , ni las noticias' cada vez som­
brías que llegaban de Valencia , fueron bastantes á sacar de la fatal creencia de 
que el rey no destruiría de raiz las nuevas reformas, ni á hacerles lomar medida 
alguna capaz de conjurarla tempestad que ya rugia tan de cerca , y lo que es mas, 
ni aun á cautelarlos contra asechanzas personales que debían temer, si no desco­
nocían del todo el corazón humano y la historia general del mundo. 

Lejos de adoptar las cortes y el gobierno la marcha decidida y enérgica que las cir­
cunstancias reclamaban, contentáronse con escribir nuevamente dos cartas al rey 
que no merecieron respuesta, y con ir disponiendo el modo de recibirle y agasajarle 
en su entrada en Madrid y jura en el salón de las cortes. A este propósito decidie­
ron trasladarse del que ocupaban en el teatro de los Caños del Peral á otro cons­
truido espresamenle y con mas lujo en la casa de estudios y convento de agus­
tinos calzados de Doña María de Aragón. 

De otra manera obraban en Valencia. Allí se precipitaban los sucesos y 
se multiplicaban las juntas, en donde no eran ya admitidos los que tenían fama 
de inclinarse á opiniones liberales, disponiéndose en ellas las medidas mas á pro­
pósito para asegurar el triunfo del despotismo. Una de ellas fué aproximar á Ma­
drid la división de D. Santiago VViltingham, quien llegando á Guadalajara el 30 
de abril y preguntándole el gobierno de la Regencia que por qué venia, respondió 
que por obedecer disposiciones del rey comunicadas por el general Elío. ¡Asi pagaba 
un general ingles la honra concedida á Wellington de acaudillar en gefe nuestros 
ejércitos, con la necia confianza en la asamblea que en otra parte hemos censurado! 

Preparado todo para la destrucción de las cortes, salió el rey de Valencia el 5 de 
mayo acompañado de su hermano y lio y de toda la comitiva allí reunida, y escol­
lado por una división del segundo ejército regida por el general en gefeD. Fran­
cisco Javier Elío. Recibieron al propio tiempo una real orden para regresar á Ma­
drid el cardenal de Borbon y D. José Luyando, ignorando an sdel todo lo que de 
oculto se trataba, y sin que el último (dice Toreno, cuya r; -ración estractamos 
en gran parte), según obligación mas peculiar de su careo, eastase iTAicho seso ni 
aun siquiera en averiguarlo. 

En los pueblos del tránsito fué acogido el rey con regocijo que casi rayo en fre­
nesí, aunque entristecieron los ánimos algunos soldados de Elío con grita co\.tra 

* 
(1) Tenia este papel, (Ík<1o á luz en Madrid en la imprenta de Inarra, año de 1814, el titulo 

6 portada siguiente: «J. (Jesús) M. (María) J. (José).—Hepresentacion y manifiesto que a gunos 
«diputados á las cortes ordinarias firmaron en los mayores apuros de su opresión en Madrid, para 
orine la magestad del señor 1). Fernando Vil , á la entrada en España de vuelta de su cautividad, 
«se penetrase del estado de la nación, del deseo de sus provincias y del remedio que creían 
«oportuno: todo fué presentado a. S. JM. en Valencia por uno de tíuhos diputados, y se imprime 
«en cumplimiento de real orden.» 

TOMO 111. (¡5 
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las cortes, y aun derribando en algunos lugares las lápidas que con el letrero de 
Plaza de la Conslikicion se habían colocado en las plazas mayores de cada pueblo. 

Luego que supieron las cortes que se acercaba el rey á Madrid, nombraron una 
comisión de su seno compuesta de seis individuos para que saliera á recibirle al 
camino y cumplimentarle. Esta encontró al rey en la Mancha y en medio del ca­
mino mismo , por lo que juzgó oportuno retroceder, para presentar á S. M. en el 
pueblo inmediato sus respetos y felicitaciones. Mas no lo consiguió, negándose el 
rey á darle allí audiencia, y mandando á sus individuos que aguardasen en Aran-
juez, manifestando asi, y ya sin rebozo, que no quería contacto con la autoridad 
representativa, cuya ruina traia decretada. 

Llegando aqui ya el fatal momento de ejecutar las resoluciones acordadas en 
Valencia, mandó el rey al cardenal de Borbon y á D. José Luyando que se retira­
sen , yendo el primero destinado á su diócesis de Toledo, y el segundo, como ofi­
cial de marina, al departamento de Cartagena. 

A la propia sazón se consumaba en Madrid uno de los atentados acaso mas hor­
ribles que han visto los siglos modernos, no ya solo destrozando con mano alevosa 
las instituciones que la nación se diera bajo el cañón enemigo, sino , lo que es mas 
inaudito, lo que no tiene ejemplo en los anales del mundo, y lo que constituye á 
Fernando VII el tipo mas deforme de perfidia y de ingratitud, dándosela tiránica or­
den en cuya virtud quedaron sepultados en lóbregos calabozos aquellos hombres 
denodados, aquellos varones ilustres , cuyo único delito era haber dado impulso al 
asombroso resorte que desde las columnas de Hércules bastó á romper las cadenas 
que ligaban al monarca en Valencey. Cuando se considera la diabólica sonrisa 
con que al ruido de los festejos que el pueblo ofrecía á Fernando en su trán­
sito, celebraba este la noticia de las trágicas escenas que tenían lugar en la capital 
de la monarquía, no puede dejar de presentarse á la imaginación el bárbaro hijo 
de Agripnia aplaudiendo al son de su flauta el incendio de la desdichada Roma, 
siquiera sea la primacía en lo cruel del que para desgracia de España había la Espa­
ña abortado. 

En efecto , la noche del 10 al 11 de mayo fueron presos en Madrid los dos re-
gentesD. Pedro Agar y D. Gabriel Ciscar, los ministros D. Juan Alvarez Guerra y 
D. Manuel García Herreros , y los diputados de ambas cortes D. Diego Muñoz Tor­
rero , D. Agustín Arguelles, D. Francisco Martínez de la Rosa, D. Antonio Olive­
ros, D. Manuel López Cepero , D. José Canga Arguelles, D. Antonio Larrazabal, 
3). Joaquín Lorenzo Villanueva , D. Miguel Ramos Arispe, D. José María Calatra-
va, D. Francisco Gutiérrez de Teran y D. Dionisio Capaz, locándole también la 
misma suerte á nuestro gran poeta nacional el ilustre D. Manuel José Quintana , y 
al conde, después duque, de Noblejas, con su hermano y otros varios. 

Procedió á ejecutar estas y otras prisiones el siempre déspota I). Francisco 
Eguía, de omino;- emoria, nombrado al propósito de antemano y calladamente 
por el rey capitm , íeral de Castilla la Nueva, obrando bajo sus órdenes, asisti­
dos de mucha tropa y e truendo con el titulo de jueces de policía, D. Ignacio Martí­
nez de Villela , D. Antonio Alcalá Galiano, D. Francisco Leiva y D. Jaime Alva­
rez de Mendieta ; y dá vergüenza decir que algunos de ellos habian sido diputados 
encías estraordinarias, y tuvieron sin embargo suficiente impudor y audacia 
para perseguir á los que fueron sus compañeros y aun amigos. No se portó asi el 
antiguo magistrado D. José María Puig, al que vimos de regente interino en 1810, 
el cual, con la consecuencia propia del hombre de bien, se negó absolutamente á 
desempeñar encargo tan criminal y.odioso. Fueron encerrados los presos en el 
cuartel de Guardias de Corps y en otras cárceles de Madrid, metiendo á algunos 
en calabozos eslrechos y félidos, sin luz ni ventilación , de aquellos en donde el 
hombre filantrópico no puede mirar sin lágrimas de compasión ni aun á los foraji­
dos abrumados con los crímenes mas atroces. 

Continuaron las prisiones en los dias sucesivos , y estendiéronse á las provin­
cias, de donde fueron traídos á Madrid infinitos sugelos y diputados esclarecidos, 
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entre ellos D. Juan Nícasio Gallego, acabando por henchirse todas las cárceles de 
hombres inocentes y dignísimos que justisimamente formaban la gloria y el orgu­
llo de España. No pudieron ser habidos á dicha suya los señores Caneja, Díaz del 
Moral, D. Tomas Isturiz , Tacón , Rodrigo y conde de Toreno, que huyendo de su 
desgraciado pais, buscaron su salvación en estrañas tierras. 

En la misma noche del 10 al 11 de mayo presentóse el general Eguía á 1). An­
tonio Joaquín Pérez, diputado americano por la Puebla de los Angeles y actual 
presidente de las cortes, intimándole de orden del rey quedar estas disueltas y 
acabadas del todo. No hizo Pérez observación ni puso reparo alguno, y antes bien 
créese que obedeció gustoso, estando en el número de los que firmaron la repre­
sentación de los sesenta y nueve persas, y en el secreto, según se presumió, de todo 
lo que ocurría entonces. La mitra con que le galardonaron después dio fuerza á 
la sospecha concebida de haber procedido de connivencia con los destruidores de 
las cortes, y por tanto indigna y culpablemente. 

Una turba compuesta de la gente mas baja de la capital de España se entregó 
en la mañana del 11 á todos los escesos de la mas brutal licencia, arrancando la 

ASONADA ABSOLUTISTA. 

lápida de la Constitución que arrastró por las calles, lo mismo que varias estatuas 
simbólicas y ornatos del salón de cortes, y prorumpiendo en gritos de venganza 
contra los liberales y en especial contra los presos; pero jué\afortunadamente no 
encontraron eco en lo general de !a población , con lo qu» se fru.Hraron ¡os inten­
tos de los malvados, dirigidos á provocar un general íaiolin para á su sombra 
asesinar en las prisiones á los mártires de la libertad que e: 6ellas gemían. 

Amaneció también en aquel dia puesto en las esquinas un manifiesto con título 
de decreto, firmado del rey y refrendado por D. Pedro de Macanaz , que aunque 
fecho en Valencia á 4 de mayo, habíase tenido hasta entonces muy reservado y 
oculto. El lenguage de este documento (1) era hipócrita , impostor y falaz , y en él, 

(1) Para mengua de los hombres que lo diciaron y oprobio de) monarca que lo sancionó, hé aquí 
el testo del manifiesto á que nos referimos. 

«Desde que la divina Providencia, por medio de la renuncia espontánea y solemne de mi augusto 
padre , me puso en el trono de mis mayores , del cual me tenia ya jurado sucesor el reino por sus pro­
curadores juntos en cortes, según fuero y costumbre de la nación española usados desde largo tiempo, 
y desde aquel fausto dia que entré en la capital en medio de las mas sinceras demostraciones de amor 
y lealtad con que el pueblo de Madrid salió ú recibirme, impouiendo esta manifestación de su amor á 



516 Gl!ER!U 

después de hacer el rey un falso alarde de los deseos que le habían animado siem­
pre de formar la felicidad de la nación , pasaba á acriminar á las corles , las que 
deciá le habían despojado de la soberanía que de derecho le correspondía , decla­
rando por lo mismo nulos los actos de aquella asamblea, inclusa la Constitución; 
y concluía protestando que aborrecía y detestaba el despotismo , ofreciendo ade­
mas reunir cortes y asegurar de un modo duradero y estable la libertad individual 
y real, y hasta la de imprenta, en los limites que la sana razón prescribía. 

Tal era en sustancia el contesto del célebre decreto de Valencia, origen de tan­
tos males, baldón y oprobio eterno del monarca que lo firmó. La falta de cumpli­
miento á las promesas que el ingrato monarca hizo en él á la faz de la nación 
y del mundo, y el ilegal y tiránico sistema que empezó á seguir desde entonces 
y que no abandonó hasta el sepulcro, prepararon bien pronto el voto unánime con 
que los hombres de bien de todos los países han maldecido el nombre del cautivo 
de Valencey y condenado su memoria á la execración del universo. 

Asegúrase que fué autor de este manifiesto ó decreto D. Juan Pérez Villamil, 
auxiliado de D. Pedro Gómez Labrador, llevando la pluma y haciendo de secreta­
rio D. Antonio Moreno, ayuda de peluquero que había sido de Palacio , y en segui­
da consejero de hacienda. 

Entró al fin el rey en Madrid el 15 de mayo , adonde halda llegado el mismo dia 
D.Santiago Willingham con su división, no tanto para agrandarla pompa en 
obsequio de la celebridad del dia, cuanto para impedir se perturbase la pública 
tranquilidad y custodiar la persona del monarca, ¡que tal es la pensión de los lira-

mi real persona á las huestes francesas , que con achaque de amistad se habían adelantado apresura­
damente hasta ella, siendo un presagio de lo que un dia ejecutaría este heroico pueblo por su rey y 
por su honra, y dando el ejemplo que noblemente siguieron todos los demás del reino; desde aquel 
dia, pues, puse en mi real ánimo para responder á tan leales sentimientos y satisfacer á las grandes 
obligaciones en que esiá un rey para con sus pueblos, dedicar todo mi tiempo al desempeño de tan 
augustas funciones, y á reparar los males á que pudo dar ocasión la perniciosa.influencia de un valido 
durante el anterior reinado. Mis primeras manifestaciones se dirigieron á la restitución de varios ma­
gistrados y de otras personas á quienes arbitrariamente se habia separado de sus destinos: pero la 
dura situación de las cosas y la perfidia de Bonaparte, de cuyos crueles efectos quise, pasando á Ba­
yona, preservar á mis pueblos, apenas dieron lugar á mas. Reunida allí la real familia, se cometió 
en toda ella y señaladamente en mi persona un tan atroz atentado , que la historia de las naciones 
cultas no presenta otro igual, asi por sus circunstancias, como por la serie de sucesos que allí pasaron; 
y violado en lo mas alto el sagrado derecho de gentes, fui privado de mi libertad, y de hecho del go­
bierno de mis reinos, y trasladado a un palacio con mis muy caros hermano y l io, sirviéndonos da 
decorosa prisión asi por espacio de seis años aquella estancia. En medio de esta aflicción siempre es­
tuvo presente en mi memoria el amor y lealtad de mis pueblos, y era gran parte de ella la considera­
ción de ios infinitos males á Que quedaban espuestos, rodeados de enemigos, easi desprovistos ds 
todo para poder resistirles ..«¡¿n rey y sin un gobierno de antemano establecido que pudiese poner en 
movimiento y reunir a'su yo: las fuerzas de la nación y dirigir $u impulso, y aprovechar los recursos 
del estado para combatir las considerables fuerzas que simultáneamente invadieron la Península , y 
estaban pórGdaintvfitc apoderadas de sus principales plazas. En tan lastimoso estado espedí en la forma 
que rodeado de la fuerza lo pudo hacer, como el único remedio que quedaba, el decreto de 5 de mayo 
de 1808, dirigido al ConsejJ de Castilla, y en su defecto á cualquiera chancillería ó audiencia que se 
hallase en libertad, para que se convocasen las cortes, las cuales únicamente se habían de ocupar por el 
pronto <* .í proporcionar los crbilrios ysubsidios necesarios para atender ala defensa del reino, quedan­
do permanentes para lo demás que pudiese ocurrir; pero este mi real decreto por desgacia no fué co­
nocido entonces, y aunque lo fué después, las provincias proveyeron, luego que llegó á todas la noti­
cia de la cruel escena de Madrid por el gefe de las tropas francesas en el memorable dia 2 de Mayo, a 
su gobierno por medio de las juntas que crearon. Acaeció en esto la gloriosa batalla de Bailen; los fran­
ceses huyeron hasta Vitoria, y todas las provincias y la capital me aclamaron de nuevo rey de Castilla y 
León, en la forma en que lo han sido los reyes mis augustos predecesores. Hecho reciente de que las 
medallas acunadas por todas parles dan verdadero testimonio, y que han conlirmado los pueblos por 
donde pasé á mi vuelta de Francia con la efusión de sus vivas, que conmovieron la sensibilidad de mi 
corazón, adonde se grabaron para no horrarse jamás. De los diputados que nombraron las juntas se for­
mó la Central, quien ejerció en mi real nombre todo el poder de la soberanía desde setiembre de 1808 
hasta enero de 1810, en cuyo mes se estableció el primer consejo de la Regencia, donde se continuo el 
ejercicio de aquel poder hasta el 24 de setiembre del mismo año, en el cual fueron instaladas en la is­
la de León las cortes llamadas generales y estraordinarias, concurriendo al acto del juramento, en que 
prometieron conservarme todos mis dominios como á su soberano, 104 diputados, á saber: 57 propie­
tarios v 47 suplentes, como consta del acta que certificó el secretario de estado y del despacho de Gracia 
y Justicia D. Nicolás María de Sierra. l'ero á estas cortes, convocadas de un modo jamás usado en ü s -
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nos, obligados por sus mismos crímenes á rodearse siempre de espadas y bayone­
tas! Desde la puerta de Atocha, por donde entró S. M., hasta palacio, embellecían 
la carrera arcos de triunfo y otros adornos, no escaseando tampoco en ella las ala­
banzas y vítores, si bien muy distantes de igualar á los que recibió el mismo Fer­
nando cuando su entrada en la capital el 24 de marzo en 1808, pues ahora falla­
ban los de los buenos y honrados patriotas, retirados unos á llorar en la soledad 
las desventuras que amenazaban á su patria, y ocupados otros en enjugar las lágri­
mas de las familias de tantos inocentes sumidos en encierros y calabozos. 

El 24 del mismo mes de mayo hizo también su entrada pública en Madrid por 
la puerta de Alcalá lord Wellington , duque de Ciudad-Rodrigo, dejando con su 
venida burladas las esperanzas de los que creían se interesaría en las desgracias de 
tantos hombres virtuosos y dignos, siquiera por la buena correspondencia que ha-
bia seguido con muchos de ellos, y por lo que oíros habían contribuido á su eleva­
ción; pero ¡cuál no debió ser el pasmo de los que tanto le habían engrandecido á 
costa de la honra de la patria, al verle inmóvil, frío, indiferente en medio de 
la inmensa desgracia que pesaba sobre sus mejores hijos! Inmóvil, frío é indife­
rente decimos, porque la esposicion que, según se asegura, dirigió aquel general 
á Fernando, llena de prudentes consejos, de tolerancia y buena gobernación, no fué por 
un lado servicio que tuviese mucho de activo, ni por otro podia pasar sino como un 
medio mas ó menos ingenioso de cubrir el espediente, sin arrostrar compromiso 
ninguno en obsequio de laliberlad que se desmoronaba en España, cuya Constitución 
del año 12 es cosa sabida de todos que no tenía en el duque de Wellington sino un nial 

paña aun en los casos mas arduos, y ea los tiempos turbulentos de minoridades de reyes, en que ha so­
lido ser mas numeroso el concurso de procuradores que en las cortes comunes y ordinarias, no fue­
ron llamados los estados de la nobleza y clero, aunque la Junta Central lo había mandado, habién­
dose ocultado con arte al consejo de Regencia este decreto, y también qne la juma le habia asignado 
la presidencia de las cortes , prerogativa de la soberanía, que no habría dejado "la Regencia al arbitrio 
del congreso, si de él hubiese tenido noticia. Con esto quedó todo á la disposición de las cortes , las 
cuales, en el mismo dia de su instalación y por principio de sus actas me despojaron de la soberanía, 
poco antes reconocida por los mismos diputados, atribuyéndola nominalmenle á la nación, para apro­
piársela á sí ellos mismos, y dar á esta después, sobre tal usurpación, las leyes qne quisieron, impo­
niéndole el yugo de que forzosamente las recibiese en una nueva constitución, que sin poder de pro­
vincia, pueblo, ni junta, y sin noticia de las que se decían representadas por los suplentes de España é 
Indias, establecieron los diputados, y ellos mismos sancionaron y publicaron en 1812. Este primer aten­
tado contra las prerogativas del trono, abusando del nombre de la nación, fué como la base de los muchos 
que á este siguieron, y á pesar de la repugnancia de muchos diputados, tal vez del mayor número, fueron 
adoptados y elevados á leyes que llamaron fundamentales por medio de la gritería, amenazas y violencias 
de los que asistían á las galerías de las cortes, con que se imponía y aterraba, y á lo .que era verdadera­
mente obra de una facción, se le revestía del especioso colorido de voluníad general, y por tal se hizo pa­
sar la de unos pocos sediciosos que en Cádiz y después en Madrid ocasionaron 4 los buenos cuidados y 
pesadumbres. Estos hechos son tan notorios, que apenas hay uno que los ignore, y los mismos diarios de, 
las cortes dan harto testimonio de todos ellos. Un modo de hacer leyes tan ageno de la nación española, 
dio lugar á la alteración de las buenas leyes con que en otro tiempo fué respetada yfe'iü. A la verdad ca­
si toda la forma de ¡a antigua constitución de la monarquía se innovó, y copiando los principios revo­
lucionarios y democráticos de la constitución francesa de 179!, y faltando á !o mismo que se anuncia al 
principio déla que se formó en Cádiz, se sancionaron, no leyesfnndamentales de una monarquía mo­
derada, sino las de un gobierno popular con un gefe ó magistrado, mero ejecutor delegado, qua no rey, 
aunque allí se le dé este nombre para alucinar y seducir á los incautos y á la nación. Con la misma 
falta de libertad se firmó y juró esta nueva constitución ; y es conocido de todos, no solo lo que pasó 
con el respetable obispo de Orense,, pero también la pena con que á los que no la firmasen y jurasen 
se amenazó. Para preparar los ánimos á recibir tamañas novedades, especialmente las respectivas 
á mi real persona y prerogativas del trono, se procuró por medio de los papeles públicos, en algu­
nos de los cuales se ocupaban diputados de cortes, y abusando de la libertad de imprenta establecida 
por estas, hacer odioso el psderio real, dando á todos los derechos de la magestad el nombre de des­
potismo , haciendo sinónimos los de rey y déspota, y llamando tiranos á los reyes; al misino tiempo 
que se perseguía á cualquiera que tuviese firmeza para contradecir, ósiquiera disentir de este mo­
do de pensar revolucionario y sedicioso, yen lodo se aceptó el democratismo, quitando del ejército y 
armada y de todos los establecimientos, que de largo tiempo habían llevado el título de reales, este 
nombre, y sustituyendo el de nacionales, con que se lisonjeaba al pueblo, quien á pesar de tan perver­
sas artes conservó con su natural lealtad los buenos sentimientos que siempre formaron su carácter. 
De todo esto, luego que entré dichosamente en él reino, fui adquiriendo fiel noticia y conocimiento 
parte por mis propias observaciones, parte por los papeles públicos, donde hasta estos días con 
imprudencia se derramaron especies tan groseras é infames acerca de mi venida y de mi carácter, 
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humorado adversario. De Madrid restituyóse el general británico á Inglaterra , en 
donde su rey, no ingrato como el español, colmóle de honores y distinciones, ha­
ciendo lo mismo el parlamento. 

Entretanto fuéronse evacuando las plazas que estaban aun en poder del francés 
y que debían entregarse á los españoles, según los convenios ajustados en Tolosa 
el 18 y 19 de abril. Rindióse Benasque el 25 del propio mes, aunque á costa de al­
gún fuego y escaramuzas. El 18, 22, 25 y 28 de mayo Tortosa, Murviedro, Peñís-
cola, Santoña y Barcelona, las dos últimas en un mismo dia. El 3 y 4 de junio 
Hostalríeh y Figueras, quedando con esto del lodo libre de enemigos el territorio 
peninsular. Regresaron también á su patria respectiva los prisioneros de guerra, y 
los españoles que bajo nombre de reos de estado se había llevado Napoleón á Fran­
cia, cuyo territorio fuerou desocupando sucesivamente las tropas anglo-portugue-
sas y las nuestras. 

Últimamente, para complemento de tantos acontecimientos accedió el gobierno 
español en 20 de julio al tratado de paz y amistad que habían concluido los alia­
dos con Francia en 50 de mayo, debiendo en el término de dos meses enviar las po­
tencias respectivas á Viena ministros ó embajadores que ventilasen en un congreso 
los asuntos pendientes y generales de Europa. 

Al fmalizar mayo modificó el rey Fernando el ministerio que habia formado en los 
primeros dias del mismo mes, estando á la cabeza de ambos el duque de San Carlos. 
Siguióse por uno y otro la política comenzada en Valencia, creciendo cada vez mas 
la intolerancia y las persecuciones contra los hombres de mas ilustración y valía. 

que aun respecto de cualquier otro serian muy graves ofensas, dignas de severa demostración y cas­
tigo. Tan inesperados hechos llenaron de amargura mi corazón, y solo fueron parte para templarla las 
demostraciones de amor de todos los que esperaban mi venida, para que con mi presencia pusiese fin 
á estos males y á la opresión en que estaban los que conservaron en su ánimo la memoria de mi per­
sona, y suspiraban por la verdadera felicidad de la patria. Yo os juro y prometo á vosotros, verdaderos y 
leales españoles, al mismo tiempo que me compadezco de los males que habéis sufrido, no quedareis 
defraudados en vuestras nobles esperanzas. Yuestro soberano quiere serlo para vosotros, y en esto coloca 
su gloria, en serlo de una nación heroica que con hechos inmortales se ha grangeado la admiración 
de todos y conservado su libertad y su honra. Aborrezco y detesto el despotismo; ni las luces y cultura de 
las naciones de Europa lo sufren ya, ni en España fueron déspotas jamás sus reyes, ni sus buenas leyes 
y constitución lo han autorizado, aunque por desgracia de tiempo en tiempo se hayan visto, como por to­
das partes y en todo lo que es humano, abusos de poder, que ninguna constitución posible podrá pre­
caver del todo, ni fueron vicios de la que tenia la nación, sino de personas , y efectos de tristes 
pero muy rara vez vistas circunstancias, que dieron lugar y ocasión á ellos. Todavía para preca­
verlos cuanto sea dado á la previsión humana, á saber, conservando el decoro de la dignidad real 
y sus derechos, pues los tiene de suyo, y los que pertenecen á los pueblos, que son igualmente 
inviolables, yo trataré con sus procuradores de España y de las Indias, y en cortes legítimamente con­
gregadas, compuestas da unos y otros, lo mas pronto que restablecido el orden, y los buenos usos 
en que ha vivido la n?cion y'con su acuerdo han establecido los reyes mis augustos predecesores, 
las pudiere juntar, se establecerá sólida y legítimamente cuanto convenga al bien de mis reinos, 
para que mis vasallos vivan prósperos y felices en una religión y un imperio estrechamente unidos 
en indisoluble lazo: en lo cual y en solo esto consiste la felicidad temporal de un rey y un reino 
que tienen por escelencia el título de católicos; y desde luego se pondrá mano en preparar y arre­
glar lo que parezca mejor para la reunión de estas cortes, donde espero queden afianzadas las ba­
ses de la prosperidad de mis subditos que habitan en uno y otro hemisferio. La libertad y segu­
ridad individual y real quedarán firmemente aseguradas por medio de las leyes que, afianzando la 
pública tranquilidad y el orden, dejen á todos lá saludable libertad, en cuyo goce imperturbable , que 
distingue á un gobierno moderado de un gobierno arbitrario y despótico , deben vivir los ciuda­
danos que estén sujetos á él. De esta justa libertad gozarán también todos, para comunicar por me­
dio de la imprenta sus ideas y pensamientos, dentro, á saber, de aquellos límites que la sana ra ­
zón soberana é indenendientemente prescribe á todos, para que no dejenere en Ucencia, pues el respeto 
que se debe á la religión y al gobierno, y el que los hombres mutuamente deben guardar entre sí, 
en ningún gobierno culto se puede razonablemente permitir que impunemente se atrepelle y que­
brante. Cesará también toda sospecha de disipación de las rentas del Estado , separando la tesore­
ría de lo que se asignare para los gastos que exijan el decoro de mi real persona y familia, y el de 
la nación á quien tengo la gloria de mandar, de la de las rentas que con acuerdo del reino se im­
pongan y asignen para la conservación del Estado de todos los ramos de su administración ; y las 
leyes que en lo sucesivo hayan de servir de norma para las acciones de mis subditos, serán esta­
blecidas con acuerdo de las cortes. Por manera que estas bases pueden servir de seguro anuncio 
de mis reales intenciones en el gobierno de queme voy á encargar, y hará conocer á todos, no uu 
déspota Di un tirano, sino un rey y un padre de sus vasallos. Por tanto , habiendo oído lo que 
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Conduela horrible y culpable, cuyas tristes consecuencias producirán no menos sin­
sabores al que haya de escribir el relato de tan futíoslo reinado, que los que en nos­
otros ha producirlo el último periodo de la guerra de la independencia peninsular, 
cuya historia terminamos aquí. Ardua empresa la que hemos lomado á nuestro 
cargo. No nos lisongeamos de haberla desempeñado dignamente; pero si descan­
samos en la confianza de haber procurado observar en nuestra narración la mas 
escrupulosa exactitud, lo mismo cuando hemos escrito llenos del noble orgullo que 
en el corazón de todo buen español no pueden menos de inspirar la magnánima re­
solución é inimitable constancia de la nación heroica que de un modo tan porten­
toso supo salvar su existencia como tal nación, abriendo la tumba á las glorias del 
primer guerrero del inundo que tuvo la desgracia de retarla, que cuando abruma­
dos de pena hemos tenido que considerar la degradación del pais en olvidar sus 
triunfos y consentir que se pisoteasen por un rey cobarde é ingrato su altiva dig­
nidad y sus derechos. ¡Triste consecuencia del yugo que sobre él habia pesado por 
espacio de mas de dos siglos, acostumbrando como maquinalmente á la tiranía inte­
rior á los que no podian sufrir ni el mas ligero amago de servidumbre por parte de 
las gentes estrañas! ¡Haga el cielo que los errores de nuestros padres enseñen en lo 
sucesivo á los españoles los medios de adquirir su libertad, y que ésta sea á par la 
precursora de la completa y deseada emancipación de todo el género humano! 

tínicamente me lian informarlo personas respetables por su celo y conocimientos, y lo que acerca de 
cuanto aquí se contiene se me ha espuesto en representaciones que de varias partes del reino se 
me hsn dirigido, en las cuales se espresa la repugnancia y disgusto con que asi la Constitución for­
mada en las cortes generales y estraordinarias, como los demás establecimientos políticos de nuevo 
introducidos, son mirados en las provincias, y los perjuicios y males que han venido de ellos, y 
se aumentarían si yo autorizase con mi consentimiento y jurase aquella Constitución ; conformán­
dome con tan decididas y generales demostraciones de la voluntad de mis pueblos, y por ser ellas 
justas y fundadas, declaro, que mi real ánimo es no solamente no jurar , ni acceder á dicha Cons­
titución, ni a decreto alguno de las cortes generales y estraordinarias , y de las ordinarias actual­
mente abiertas, á saber: los que sean depresivos de los. derechos y pierogativas de mi soberanía es­
tablecidas por la Constitución y las leyes, en que de largo tiempo la nación ha vivido, sino el de­
clarar aquella Constitución y decretos nulos y de ningún valor y efecto , ahora ni en tiempo alguno, 
como si no hubiesen pasado jamas tales actos, y se quitasen de en medio del tiempo, y sin obliga­
ción cu mis pueblos y subditos, de cualquiera cíase y condición, á cumplirlos ni guardarlos. ¥ como 
el que quisiese sostenerlos y contradijese esta real declaración, tomada con dicho acuerdo y volun­
tad , atentaría contra las prerogativas de mi soberanía y la felicidad de la nación, y causaría turbación 
y desasosiego en estos mis reinos, declaro reo de lesa magestad á quien tal osare é intentare, que 
como á tal se le imponga pena de la vida, ora lo ejecute de hecho, ora por escrito, ora de palabra mo-
Yiendo o incitando, ó de cualquier modo exhortando y persuadiendo á que se guarden y observen 
dicha Constitución y decretos. Y para que entretanto se restablece el orden, y lo que antes de las 
novedades introducidas se observaba en el reino , acerca de lo cual sin pérdida de tiempo se irá 
proveyendo lo que convenga, no se interrumpa la administración dpí..jus'.icía, es mi voluntad que 
entretanto continúen las justicias ordinarias de los pueblos que se i .dlan establecidas, los jueces 
de letras adonde los hubiere, y las audiencias, intendencias y demias tribunales de justicia en la 
administración de ella, y en lo político y gubernativo los ayuntamieinos de les pueblos, según de 
presente están, y entretanto se establece lo que convenga guardarse, íiasta que o;das las corles que 
llamaré, se asiente el orden estable de esta parte del gobierno del rc".io. Y desde i\ dia que este 
mí decreto se publique, y fuere comunicado al presidente que á la saz'on lo sea de la'síórtes, que 
actualmente se hallan abiertas, cesarán estas en sus sesiones; y sus actas>y las anteriores, Y cuantos 
espedientes hubiere en su archivo y secretaría, ó en. poder de cualesquiera individuos', se recojan 
por la persona encargada de la ejecución de este mi rea! decreto, y se depositen por ahor ' jñ la 
casa de ayuntamiento de la villa de Madrid, cerrando y sellando la pieza donde se coloquen :/ios li­
bros de su biblioteca se pasarán á la real , y á cualquiera que tratare de impedir la ejeci.cion de 
esta parte de mi real decreto, de cualquier modo que lo haga, igualmente le declaro re de lesa 
magestad, y que como á tal se le imponga pena de la vida. Y desde aquel dia cesará en todos los 
juzgados del reino el procedimiento en cualquiera causa que se hallare pendient" por infracción de 
Constitución , y los que por tales causas se hallaren presos ó de cualquier modo arrestados, no ha­
biendo otro motivo justo según las leyes , sean inmediatamente puestos en libertad. Que asi es mi 
voluntad, por exijirlo todo asi el bien y la felicidad de la nación. Dado en Valencia á i de mayo 
de 1814.. — Yo el liey.—Como secretario del rey con ejercicio de decretos, y habilitado especialmente 
para est'er—:Pedro de iíacanaz.» 

FIN DEL TOMO TERCERO T ÚLTIMO. 



Ál relato de la Guerra de la Independencia que acaba de terminarse debia 
seguir, según lo anunciado en el prospecto y según lo repetido en las portadas de 
los tres lomos, el de la época de -1314 á 1820 , no menos que el de la constitucio­
nal de 1820 á 1825 y el de la continuación del reinado de Fernando Vil hasta la 
muerte de este monarca, terminando la obra con un cuadro ó examen comparati­
vo de los reinados de Carlos IV y Fernando VIL Tal fué el vasto plan concebido en 
tin principio , y tal la razón de haber el autor destinado lodo el lomo I de la obra 
á la narración del reinado del primero de dichos monarcas, como que en él se ela­
boraron , digámoslo asi, las causas que produgeron la guerra y las mas de las des­
gracias que nos han afligido después. Las vicisitudes que esta publicación ha espe-
rimentado desde 1842 en que comenzó á darse á luz , son bien conocidas del públi­
co , asi como la necesidad en que el autor se ha visto de variar el plan primitivo, 
reduciendo á tres solos volúmenes una obra que debia lener cinco. Unido esto á la 
celeridad con que ha tenido que redactarse el tomo último, á fin de prolongar lo 
menos posible el fastidio de los suscrilores, cansados y con mucha razón de las re­
petidas interrupciones que ha sufrido la obra, servirá de disculpa sin duda a la ir­
regularidad irremediable que como proviniente de ambas causas é independientes 
de la voluntad del autor, observarán los lectores en el conjunto de las partes de 
que consta. Por lo demás, la obra acaba aquí, no atreviéndose la empresa actual 
á dilatar por mas tiempo su apetecida conclusión, yendo ya transcurridos cuatro 
años y medio desde la aparición de la primera entrega. 

Esta importante consideración hará que se la escuse del empeño de estender el 
relato hasta la época de la muerte de Fernando VII, y lanío mas deberá escusarla, 
cuanto, aunque narración importante, no es de esencia ni de necesidad en una obra 
cuyo principal obj<Ma es.Ja guerra sostenida por los españoles contra las huestes de 
Napoleón , y la Insoria' de esta queda redactada con imparcialidad y conciencia. 

El Sr. D. MihueX 'ÁÁsSm Príncipe da á luz ahora sus TIRIOS Y TUOYANOS, Ó sea su 
Historia Trcyiuu-coinisojiponiica de la España del siglo XIX, y en ella podrán ver 
los lectores completamente desarrollado el cuadro de los sucesos posteriores á 
la Gueira de la Independencia, que por las razones ya dichas y por el mucho coste 
q;>-,ya liene esta Obra, no se atreve su empresa á aumentar con una relación 
innecesaria é independiente de su objeto principal. 
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